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T omo XII.

SECCION DOCTRINAL.

ESTUDIOS TEÓRICO-PRÁCTICOS
SOBRE LAS ENFERMEDADES MENTALES ;

p o r  D. Zacarías Benito González, m édico director  del Hospital de de­
m entes de Toledo (f).

Mucho tiempo hacía que Esquirol, amigo y auxiliar de 
Pioel en el tratamiento de los enagenados de la Salpétri^re 
proyectaba dar un curso clínico, y en 1817 le puso en ejecu­
ción, alentado noblemente por su ilustre maestro, y hasta 
1826, en que fué nombrado médico en jefa de Charenton, 
todos los aBos dió lecciones clínicas de las enfermedades 
mentales en aquel establecimiento, en el cual este insigne 
profesor constituyó una verdadera escuela, teatro de su 
gloria, y en donde con la observación y cuidados de los ena­
genados, se ban formado, por decirlo a s í , la mayor parle de 
los médicos franceses dedicados á esta especialidad, acudien­
do también á oir sus lecciones discípulos de todos los países, 
para difundir por todas partes sus escelenles principios. Tal 
era el prestigio de este gran médico, que sus diTCípulos eran 
distinguidos en su patria, y muchos han sido preferidos para 
la dirección de los asilos de enagenados, sin más prueba de 
capacidad que haber reeojido la ensofianza de Esquirol.

Desde la época de este célebre maestro, son muchos los 
médicos que se dedicaron á este mismo objeto, y entre ellos 
debemos hacer mención de Ferrus, el cual, desde 1832 
á 1839, atrajo uu inmenso auditorio á oir las lecciones que 
daba en Bicétre y en Santa Ana. El análisis minuciosa de 
uno de los cursos clínicos de este profesor, hecha por el 
Dr. Dugast, que con tanto lino dirijia á la sazón el asilo de 
enagenados de Dijon, dá una idea exácla de aquellas leccio­
nes , como puede verse en la Gaceta de los Hospitales del 
año 1839. No falta quien dice que solo habiendo asistido á 
su clínica es como puede formarse una idea verdadera del 
grado coir que Ferrus poseía el arte de cautivar la atención 
de sus discípulos y de arrancar á los enfermos sus más secre­
tos pensamientos.

Después de Ferrus, merecen mencionarse como dedicados 
á este mismo género de enseñanza, Botlex, en Lyon, y Recb, 
en Monlpellier, habiendo adoptado el mismo método, aunque 
posteriormente, Leuret, en Bicétre, y Baillanger y Falret, en 
la Salpélriére. Estos eminentes profesores han sido los que 
principalmente han tomado una parle activa en Francia en 

‘ la onscnnnza clínica de las enfermedades mentales. Y es¡,

( j )  Véasi* el n iim crp  57R,
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sin contar el curso teórico dado en la Facultad de Medicina 
de Paris por Royer-Collard, antiguo médico de Charenlon, 
ni las de Parisset en la Salpclricre y en la Sociedad de Bellas 
Letras.

La idea de una clínica de enfermedades mentales en In­
glaterra se remonta al año i7b8, ó sea á la fundación del 
asilo de Sainl-Luke en Londres. El Dr. Battie fu6 el primero 
que indicó á sus fundadores el proyecto de abrir un curso 
clinieo, y los administradores estuvieron unánimes en auto­
rizarle para ello, lo cual no deja de ser estraño en aquella 
época. Mucho tiempo trascurrió sin ser secundado el ejemplo 
de Battie, y asi es que hasta ochenta y cuatro años después, 
solo el Dr. Sulherland fué autorizado para el mismo objeto. 
En el propio año, el Dr. Webster, gobernador de Bedlam, 
recomendó eficazmente esta enseñanza, que fué felizmente 
realizada durante muchos años pqr A. Morrison.

A pesar de las tentativas y buen éxito de este último pro­
fesor, se hacia notar este vacio en Inglaterra, hasta que no 
há muchos años que, con el asentimiento de los jueces ins­
pectores, el Dr. Conolly hizo un ilamamienlo á los discípulos 
de los grandes hospitales de Londres. Estos, limitados al re­
ducido número de 16, juntamente con muchos médicos, 
fueron admitidos en las diversas parles del asilo de Hauwell 
y subdivididos en tres grupos bajo la dirección de Conolly y 
de los dos cirujanos del esUblecimienlo, en donde sometían 
á su examen aquellos enfermos de quienes habían de ocu­
parse duraule ei curso para hacer sus investigaciones par­
ticulares. De esperar es que el citado profesor, aprovechando 
su elevada posición como especialista, y apoyado por la opi­
nión pública en Inglaterra, que según él mismo dice, se paga 
más de las ventajas de semejante enseñanza que de las diü- 
cullades de su realización, se decida á hacer eslensivos estos 
beueücios á un número mayor de discípulos.

En Alemania no han sido mayores los ensayos que se han 
hecho respecto de cursos clínicos de enfermedades mentales 
que en Francia y en Inglaterra, aun cuando han trabajado 
los médicos en este sentido. Acaso esto dependa de que en 
Alemania los establecimientos de enagenados se hallan por 
lo general distantes de las poblaciones en donde hay Univer­
sidades, y también de que los enfermos que en ellos se al­
bergan pertenecen á todas las clases de la sociedad. De todas 
maneras, es lo cierto que la primera clínica instituida en los 
hospitales de enagenados en Alemania, fué la de lloro, des­
empeñada durante muchos años en la Caridad de Berlín, eu 
donde fué médico hasta 1818. Esta escuela práctica, dirijida 
por tan célebre profesor, en una época en que aun no se 
había fijado bastante la atención acerca de la suerte de los 
enagenados, fué sin duda una de las causas que más podero­
samente influyeron en favor de estos desgraciados, y tanto 
en ella como en la de Sonnenstein, cuyos directores admitie­
ron generosamente á todos los médicos deseosos de estudiar 
la cnagenacion mental, se han formado, por decirlo asi, la 
mayor parle de los especialistas distinguidos que posee en la 
actualidad aquel país.

En aquella época, poco más ó ménos, Müller dió un curso 
igual en el asilo de enagenados do Wurlzburg, del que era 
médico. Neumann é Ideler continuaron también las sesiones 
clínicas principiadas por Ilorn, como hemos dicho, en la Ca­
ridad de Berlín. Otros varios profesores de clínica médica en 
las Universidades alemanas, entre los cuales creemos deber 
menciouar á Aulenrieth, Tutingue, J. Frank, en Willna; 
Conradi, en lleidelberg, y Nasse en Bonn, admitieron en sus 
salas enagenados, lijando la atención do sus discípulos sobre 
estos enfermos. El medio do instrucción especial general­
mente preferido en Alemania, es la permanencia prolongada 
(lo los médicos jóvenes en los asilos de enagenados, siendo

en el día los más frecuentados los de Siegburg, Ilienan y 
Winnenlhal.

Estas tentativas y la institución de una cátedra de terapéu­
tica mental, confiada á Heinrolh, en la Universidad de Leip- 
sic, son casi las únicas causas que han contribuido en Ale­
mania á difundir entre ios médicos conocimienlos en esta es­
pecialidad. Véanse entretanto algunos pasajes de ios autores 
alemanes más eminentes, relafivos á la cuestión que nos 
ocupa, antes de hacer un examen critico de las diversas pro­
posiciones que han formulado para alcanzar el objeto que se 
proponen.

Ueil fué el primero que en 1803 manifestó claramenle la 
idea de un curso clínico de enfermedades mentales. Uó aqui 
cómo se espresa en sus Rapsodias:

«Las casas de enagenados, instituidas con arreglo á los 
principios que acabo de examinar, podrían todavía servir 
como medios de instrucción para los médicos nuevamenle 
recibidos que quisieran instruirse en la especialidad tan difi- 
cil de las enfermedades mentales; además los discípulos po­
drían ser de grande utilidad como auxiliares, y los médicos 
del establecimiento podrían dar un curso de enfermedades 
mentales, su Iralamieuto psíquico, la psicología esperimenlal 
aplicada á ia medicina, y tendrían ocasión de apoyar sus 
reflexiones con ejemplos »

nácia la misma época, Goltfried se espresaba de un modo 
análogo, aunque más categórico.

Estos sanos principios no tardaron en germinar en los es­
píritus de los médicos y de los administradores propuestos 
á la dirección de los establecimientos de enagenados en Ale­
mania; y así es que Noslilz, en su obra sobre el asilo de Son­
nenstein, refiere que adesde 18H , la Comisión encargada de 
revisar la constitución de la Universidad de Leipsic, propu­
so la fundación de una cátedra de terapéutica mental, desig­
nando para desempeñarla al célebre Ueinrolh, lo cual se 
realizó.» Hé aquí dado el primer paso, pues que este curso 
era puramente teórico. Pero Noslilz añade que en 1812, per­
suadida la Comisión de la utilidad de instituir una clínici 
psiquiátrica en los establecimientos de enagenados, seme­
jante á las clínicas médicas en los grandes hospitales, con­
sultó sobrd este objeto á Ilayner y Pienilz, médicos de los 
establecimientos de Waldbeim y Sonnenstein, que dieron 
una contestación favorable y redactaron un informe motiva­
do que se conserva todavía en este último asilo.

Heinrolb, en su Tratado de los trastornos del alma^ pu* 
blicado en 1818, hablando de la enseñanza clínica, dice lo 
siguiente:

«El establecimiento de curables puede también admitir 
discípulos, con tanta más razón, cuanto que el médico ape* 
ñas puede estar sin auxiliares. Este cargo pueden desempe* 
ñarle los candidatos en medicina que no tienen aun posicioa 
determinada, y en general todos los médicos jóvenes quo 
quieran consagrarse al estudio de la psiquiatría, sin la cuol 
el profesor no conoce sino á medias su arle, cuyo conoci­
miento se hace cada dia más indispensable, y el cual es do 
suma utilidad para el tratamiento de muchos enfermos qao 
no han llegado todavía al grado eslremo de la locura.»

Semejantes palabras del respetable Heinrolh dicen rauclio 
en favor de los estudios clínicos de las enfermedades mC’’' 
tales.

Nasse fué el primero que en 1819 y 1822 planteó de uo 
modo claro y terminante la cuestión, examinándola cono* 
cuidado y detención que merecía, como puede verse en 
el Journal de médecine mentale ct d’anlhropologie de Naŝ o- 
Despues de probar la importancia de este estudio parak^ 
médicos, concluye aconsejando á los profesores de clinicn' 
médica de las Universidades que admitan desde luego eu sás
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sulas algunos enagenados, proponiendo en seguida para lo 
sucesivo la fundación de clínicas de enagenados próximas 
á las Universidades, aun cuando sea para un corto número 
de enfermos, á fin de evitar los inconvenientes que se lemia 
pudiesen resultar de la frecuentación de los grandes asilos 
por los discípulos.
La aparición de los escritos de este célebre médico suscitó 

entre los menlalislas una discusión animada, en la que cada 
uno emitió su opinión. Mende se opuso con energía en 1820 
al establecimiento de semejante clínica; pero Leupoldt, en 
1824, publicó una memoria en que, con algunas restricciones, 
manifestó el deseo de ver realizada la enseñanza clínica en 
los asilos de enagenados. En 1829, Noslitz y Janckeadorf, en 
su importante obra sobre el establecimiento de Sonnenslein, 
se espresaron bien categóricamente sobre este punto; aun 
cuando son de parecer que no se admita en semejantes asilos 
mas que á los profesores que hayan concluido sus estudios 
médicos; pero sin reslrinjir esta enseñanza á los especialis­
tas. lié aquí sus palabras textuales:

«En un Estado que ha planteado una cátedra de psiquia­
tría en la Universidad, es necesario que todos los que estu­
dian la medicina conozcan una rama de esta ciencia que 
reacciona sobre toda ella, y que la conozcan suficientemente 
para poder emprender con buen éxiio el primer tratamiento 
de estas enfermedades y  emitir una opinión conveniente 
sobre todos ios estados de esta especie que puedan presen­
tarse; y seria muy conveniente, bajo este aspecto^ que todos 
los profesores fuesen médicos de.enagenados, puesto que 
lodo médico autorizado para ejercer, lo eslá asimismo para 
tratar enagenados, y por consiguiente, este derecho exije el 
deber de estudiar cienlílicamenlo la psiquiatría.»

En 1831, el Dr. Roller, á la sazón médico del asilo de Ilei- 
delberg, y posteriormente director del hermoso estableci­
miento de llleiiau, en su escelente obra sobre los eslableci- 
mienlos de enagenados, se esplica también de un modo muy 
favorable por lo que respecta ó la utilidad del estudio clínico 
de las enfermedades mentales para todos los profesores; pero 
teme algunos inconvenientes peligrosos, que pudieran resul­
tar de un concurso numeroso á los asilos de enagenados, de­
clarando la cuestión muy difícil de resolver en el sentido 
práctico. Sehroeder Van der Kolk, en Holanda, en 1837, y 
Guislain, en Bélgica, en 1838, se pronunciaron igualmente 
en favor de la enseñanza clínica de las enfermedades menta­
les. £1 sabio Ideler, médico del hospital de la Caridad de 
Berlín, á propósito de este punto, se espresa en los siguientes 
términos:

«Mis observaciones durante algunos semestres me han di­
sipado por completo las dudas que tenia relalivamenle á la 
ejecución de una cátedra de psiqulatria sin inconvenientes 
para los enfermos, y añadiré que si el profesor hace entre 
ellos una elección adecuada, procede con la prudencia nece­
saria y se encierra severamente en los límites do la conve­
niencia, puede esplorarlos en presencia de los estraños sobre 
lodos los secretos de su corazón, escilar en ellos reflexiones 
sobre este objeto y hacerles examinar do una manera más 
exacta su verdadero estado, que es lo que á mi entender 
debe hacerse siempre en una dioica psiquiátrica.»

Basta lo que acabamos de exponer para comprender quo 
ios autores alemanes están unánimes en poner á los médicos 
nn aptitud de adquirir los conocimientos prácticos necesarios' 
ncerca de las enfermedades mentales, aun cuando no haya 
conformidad sobro los medios que deben emplearse para con­
seguir el objeto Sin entrar de lleno en el examen critico de 
tos diferentes proyectos propuestos, séanos permitido, pues 

el objeto lo requiere, exponer las opiniones emitidas á 
®8le fin por el orden que han visto la luz pública.

Cuando en 1837 se concibió el proyecto de tra^lada^ el 
estabiecimienlo de enagenados desde Ileidelberg á Acherii, 
el Dr. Roller, médico del asilo, sostuvo una polémica bastan­
te animada con la Facultad del primer punto, y desde esta 
época principiaron los diversos trabajos que vamos á presen* 
lar en estrado. I.a Facuitail tomó la iniciativa; y en una me­
moria que publicó en q\ Diario de Medicina de la espresada 
ciudad, sostuvo categóricamente la opinión de que el estable­
cimiento de enagenados, que en 182G había sido trasladado 
desde Pforzheim á Ileidelberg, con la idea de utilizarle para 
la instrucción, debía permanecer allí y apropiarse á este ob­
jeto. Atacado personalmente en esta memoria, ci Dr. Roller 
contestó con moderación. pero con energía; y en un trabajo 
publicado en 1838, después de examinar todas las objeciones 
de la Facultad y refutarlas con la debida esleiision, concluyó 
probando la necesidad de trasladar el establecimiento al sitio 
en que fué construido más adelante, formando el hermoso 
asilo de enagenados de lllenau. Examinando en seguida la 
cuestión de las clínicas, este mismo profesor se afirmó más 
todavía en la opinión que había emitido en 1831, y es la de 
que una clínica semejante, jamás debe estar en ei interior de 
un asilo de enagenados; y aun cuando reconoce la necesidad 
de estudios prácticos para los médicos, considera como no 
resuelto todavía y hasta como insoluble el problema de esta 
enseñanza, y concluye por fin formulando ei projecto emitido 
por Rell y Ileinrolli, de permitir á algunos médicos jóvenes 
que hayan terminado su carrera, pasar algún tiempo en los 
asilos para observar á los enagenados bajo la dirección del 
médico especial.

eSe coniinuarn.J

Sobre los Fúndamentos de un program a de pato logía general: 
m em oria prem iada por la  Real Academ ia de medicina de 
M ad rid ; por el Dl«. D. JüAN BAUTISTA ül.LER SPEnGEtt (1).

SÍNTOMAS rE K C E P T im .E S  EN LAS CAVIDADES, EN LOS 

SISTEMAS y  EN  LOS ÓUGANOS.

.A.— Sütíomas de las cavidades.

Las cavidades tienen el destino íisiológico'de contener v 
conducir líquidos, como las paredes de los vasos; de cubrir, 
envolver y resguardar los órgano- de primera dignidad, 
como sucede con el cráneo y las cavidades torácica, abdo­
minal, pelviana y espinal. A menudo .sirven de medio para 
la formación de secreciones sero-gaseosas, como en ei ce­
rebro, los sacos y mediastinos formados por la pleura y el 
peritoneo en la cavidad abdominal, 6 bien de secreciones 
muco-gaseosas, como el tubo intestina!, ó por último, de 
secreciones viscosas sinoviaies, como en las conligliidádes 
y articulaciones de los huesos.

lodas las cavidades ,^así las más reducidas como las 
más espaciosas, están bañadas por líquidos, cuya función 
íisiológica es las más veces complicada, porqíie no solo 
dciien bastar para su propio objeto orgánico, sino además 
salislacer las exijencias lisiológicas de los órganos ó partes 
que resguardan y delieiidcn, manteniéndolos cu cierto 
grado de llexibilidad y hibiiíieando su .^uperíicie. Sirvien­
do asi las cavidailes de órgauo secrelorio, sostienen por un 
lado un inlc.nnedio vapnruso, gaseoso, seroso, niucosn, 
sinuvial, y por otra parte sirven de cubierta y de legu- 
menlo, Mas al paso (pie en e.ste estado íi-iológico '•ehiHÍan 
en una relación normal con las p.irles inmedifttas, las ano­
malías patológicas [M-üilunilas [tor inllnencia> morbífleas. 
provocan otra escena de suilmu.is, que coniuiiincute exa­
minamos y reconocemos por medios físicos adecuario.s al 
mecanismo y á la estructura orgánica de la cavidad en­
ferma.

(1) Véase el número 593.
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Las condiciones físicas de los procesos patológicos que 
se verifican en las cavidades, movieron á servirse de 
medios diagnósticos, también físicos. Efectivamente, 
¡a semeiologia física ha llegado á facilitar en un grado 
estraordinario el diagnóstico de las enfermedades de las 
cavidades.

La impermeabilidad de los órganos, su carácter com­
pacto, total ó parcial, la incapacidad de los pulmones 
respecto del aire inspirado, la densidad de los tegumentos 
viscerales, la cantidad, y también hasta cierto punto las 
calidades de los fluidos derramados, los gases que se des­
envuelven en las cavidades, la vacuidad del tubo intesti­
nal , su espansionpor materias sólidas ó sero-gaseosas, la 
magnitud , la masa del corazón, de sus aurículas y ven­
trículos , la medida de sus pulsaciones, los ruidos del 
sístole y diástole del centro circulatorio (ruidos primero y 
segundo del corazón) y de los vasos gruesos, se examinan 
hoy perfectamente por medio de instrumentos físicos.

En cuanto á los mismos instrumentos, se reiieren á la 
percusión, auscultación, medición, al examen óptico del 
ojo (ofialmoscopia), de las narices (rinoscopia) (l), délos 
conductos auditivos (otoscopía), de la vagina y del cuello 
uterino (examen ó esploracion por el espéculura, espectros­
copia pelviana).

La auscultación mediata y la medición han servido 
para suministrar algunos síntomas circulatorios v orgáni­
co en las enfermedades de la cavidad cerebral {̂ ).

La auscultación y la medición, juntamente con la percu­
sión (exámen por el plesímetro, plesimetría) (3) y en ge­
neral la neumometría interna (spiroraetría de Hutehinson) 
y esterna, han venido á ser ramas auxiliares indispensa­
bles para la semeiologia de las enfermedades de pecho y de 
todas las partes encerradas en las cavidades torácicas. 
¡Cuánta importancia no ha adquirido la estetoscopia en 
las enfermedades délos pulmones y del corazón! (4).

Por lo demás, la esploracion física, no solo facilita el 
conocimiento de los síntomas patológicos del tórax, cuyas 
funciones son en parte mecánicas, sino también de la ca­
vidad abdominal, en caso de desorganizaciones, de produc­
tos patológicos, plásticos, sólidos, gaseosos, líquidos ó 
líquido-gaseosos; y por último, en caso de desviación.

Estas ventajas sintoraáti^s se estienden igualmente á la 
pélvisjy al estado de preñez, en los cuales se obtienen 
signos de la vida ó la muerte del feto en el seno ma­
terno (5).

Los espejitos de mango de los dentistas y los spécula oris  
de los operadores, proporcionan signos pa'tológicos objeti­
vos de la cavidad bucal, y \a la rm go scop ia  nos revela el 
estado patológico de la cámara posterior de la boca y de 
la laringe (6).

Al estetoscopio, que nos familiariza por medio de los 
ruidos arteriales, etc., con algunas enfermedades de las 
válvulas de corazoii (7), de los vasos gruesos y hasta de 
la sangre (clorosis y cloroanemia), se ha asociado nueva­
mente el esfigmóqrafo de Yierordt, perfeccionado por 
Marey, como también el kymographion de Ludwig; de 
manera que la fenomenología patológica de la circula­
ción en las cavidades arteriales, se deja estudiar más 
fácilmente bajo los aspectos diamétrico, endimétrico y 
cronométrico.

(1) Stork en W ie n e r  Z e i t s c h r i f t .  Neue Folge IIÍ, 26.
(2) La craneoscopia no deja de ofrecer algunas ventajas semeio- 

lógicas en las enfermedades mentales, epilépticas, ele.
(3) Véase el A tla s  d e  P l e s s i m e í r i e  de Piorry, 1851; G a z .  d es  

M p i t a u x ,  1857,79.
(4) Desde 1862 se publica en Lóndres un periódico, T h e  S le -  

th o s c o p e , esclusívamenle destinado al estudio de la tisis y de las en­
fermedades de pecbo.

(5) Kergaradec, Haus, etc.
(0) Listón, 1840; García, 1835; Jo. N. Czermak: Z)ír 

u n d  s e i n e  v e r w e r íh u n g  f ü r  p h y s i o lo g i e  u n d  m e d i c i n ;  L. Turek: 
A n le i lu n g  z u r  ¡ a r y n g o s c o p i e , Wien., 1860; G. Lewiit: D i e l a r y n g o s -  
c o p i e ,  Berlín, 1860.

(7) Véanse las publicaciones más recientes del profesor A!va- 
renga, de Lisboa, G a c e ta  m é d ic a  d e  L i s b o a , 1863.

B . S in to m a s  de los sistemas.
sui.° Empezaremos por el sistema de donde loma 

origen el individuo, esto es, por el sistema gcnilal. •
Pueden presentarse dos series de síntomas: l.°, los que 

nacen en el dominio de su propia organización acompa­
ñando á las enfermedades genitales, propiamente dichas, 
y modilicándose según el sexo y las partes afectas; ‘2.°, 
ios que se reiieren á las funciones sexuales, á los actos de 
la generación, al parto, al puerperio, y que componen las 
enfermedades puerperales.

Las lesiones ó ios estados patológicos, intrauterinos y 
extrauterinos, se caracterizan en la mujer por sus sínto­
mas particulares.

El fru to , el hombre venidero, representado en su exis­
tencia intrauterina, depende por toda sn organización de 
la vida materna. Hállase sujeto á las influencias morbílieas 
procedentes de su madre, y por consiguiente aciertas en­
fermedades como hemos dicho al ocuparnos en la etiolo­
gía. En estos casos se subdividen los síntomas, en los del 
feto y los de la cavidad uterina, ó delosanejos del órgano 
de la gestación.

Al nacer la criatura se halla ya á veces amenazada de 
peligros patológicos que se manifiestan por ciertos fenó­
menos.

Después de nacer, el individuo se ve obligado á vivir y 
vejetar en la independencia extrauterina; tiene su eco­
nomía animal aparte, y los síntomas patológicos que puede
Íireseotar proceden, ó del sistema tie rv ioso , ó del vascu^ 
a r, ó del de la reproducción  con las secreciones y escre- 

Clones; en una palabra, los fenómenos morbosos emanan 
de las tres bases principales de la vida humana.

2.° El sistema nervioso es un a rbo r viten que produce 
dos ramas de síntomas: 1.®, una rama fís ica ó somática, y
2.®, una rama psíquica ó m en ta l.

Los síntomas nerviosos de la primera rama se refieren 
á la sustancia de los nervios (1) ó á sus funciones.

Los síntomas de los desórdenes funcionales toman sus 
caractéres patológicos de las anomalías, de la sens ib ili­
dad (síntomas neurodínicos); de la m o v ilid a d  (síntomas 
neurospásticos, convulsivos, paralíticos), comprendiendo 
en ellos los desarreglos vasomotores (síntomas circulato­
rios, secretorios y escretorios); y por último, de las ano­
malías del tro fism o  (síntomas neurotróíicos ó síntomas 
procedentes de inervación anormal en la nutrición v tras- 
formación histológica de una parte ó de un órgano).

El sistema nervioso produce también por reflexión so­
bre los diferentes rádios nerviosos ios síntomas s im p á ­
ticos.

La ram a psíquica comprende los síntomas de las ena­
jenaciones, que se refieren á diversas funciones menta­
les (síntomas furiosos, maniacos, melancólicos, ¡dióli- 
CO.S, ele.).

C .S í t i to m a s  de los órganos.
Corresponden en general á los síntomas de los siste­

mas , porque todos los órganos se hallan bajo la ¡ullucn- 
cia de los nérvios, de la sangre, de la metamorfosis mor­
fológica.

Sus síntomas patológicos se dividen en síntomas de íes- 
tu ra , de fu n c ió n , ó de sus conexiones simpáticas.

Combinemos estos tres órdenes de signos, y descubrire­
mos tres órdenes patológicos en ios órganos de los enfer­
mos. Una série de signos morbosos es del órden de las 
neuros is, otra del órden de las uascuíosis y tro fosis, y otra, 
en ÜD, mista ó s im pática .

El estado anatómico y fisiológico de un órgano modifica 
los síntomas de estas séíies, pero aun aparte de la estruc­
tura orgánica, ora predominan los fenómenos de la sensi­
bilidad, ora los de fa movilidad, ó ya los de lavasculari- 
dad Y de la metamorfosis trasformativa, ó de la plasti­
cidad.

ne

(t) Síntomas neuríticos, neumplásticos, neupomalacias.
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Sicndo en general las vasculosis mucho más frecuen­
tes, deben también ocurrir en mayor número que los sín­
tomas neuróticos, los de congestión, infiltración, estanca­
miento, inflamación aguda ó crónica, hipertroüa ó hiper- 
nlasia v neoplasia, licleroplasia, induración, supuración, 
rehlandcciraiento (malacia) y gangrenas de los órganos.

Los síntomas patológicos de las funciones pueden exis­
tir aisladamente, ó combinarse con lesiones de estructura, 
porque estas últimas trastornan más ó ménos las funcio­
nes fisiológicas de un órgano, cuando duran largo tiempo.

La división, ó más bien, la distinción de los síntomas en 
orgánicos, funcionales y simpáticos,'aosoh  es muy útil 
para el diagnóstico patológico, sino que influye conside­
rablemente en el pronóstico y la terapéutica.

HIDROLOGIA MÉDICA.
De los ostablecimientos de aguas minerales y 

su reglamento.
En cumplimiento de una palabra que tengo empeñada, 

voy á presentar algunas consideraciones acerca de la orga­
nización de los establecimientos de aguas minerales.

La primera cuestión que se presenta es la de si los esta­
blecimientos de que nos vamos á ocupar, deben considerar­
se como cualquiera otra propiedad particular, ó si deben es­
tar sujetos á restricciones atendido el objeto á que están 
destinados: tema que en diversas épocas ha servido de dis­
cusión en las Cámaras legislativas y Cuerpos consultivos de 
varias naciones. En la nuestra, desgraciadamente, estamos 
ocupados en luchas políticas estériles, y desatendemos los 
problemas sociales y administrativos. Pero no podrá menos 
de llegar el momento en que se trate de resolver tan impor­
tante problema. Para cuando esto suceda, me propongo ma­
nifestar mis opiniones, confiando en que otras personas más 
ilustradas publicarán las suyas. Voy á ver si planteo con 
orden las cuestiones.

i °  ¿Los establecimientos de aguas minerales deben con­
siderarse como cualquiera otra propiedad particular, ó de­
ben estar intervenidos por el Gobierno?

Los economistas que se proponen resolver todos los pro­
blemas de esta índole con el criterio de la libertad y el indi­
vidualismo, serán de opinión que se deje á los propietarios 
en completa libertad de acción. Pero esta puede tener el in­
conveniente de que el propietario sea un obstáculo que im­
pida sacar todo el partido posible de una riqueza presentada 
por la naturaleza para bien de la humanidad, y aun llegue el 
caso do que aquel crea ventajoso para sus iulereses aumen­
tar el caudal de agua, con perjuicio de las virtudes de la 
misma. Por estas y otras razones que me parece escusado 
indicar, creo que es necesaria la vigilancia é inlervencion 
del Gobierno.

2.® ¿Puede un particular fundar un establecimiento de 
baños minerales, sin-que preceda el análisis química de las 
aguas por un profesor que nombre al efecto el Gobierno?

Parece á primera vista que debe haber libertad para edifi­
car una casa de baños minerales. Si invierte el propietario 
su capital en aguas que no merecen el nombre de tales, ni 
por su composición ni por su temperatura, y hace una mala 
especulación, el mal será para el mismo. Esto puede tener, 
sin embargo, otros inconvenientes más trascendentales, cua­
les son: el descrédito de las aguas minerales por su abuso, 
y el que algunos incautos vayan á pagar su tributo, por dar 
crédito á los pomposos anuncios y exagerados elogios que se 
hacen en tales casos, perdiendo los pobres enfermos un tiem­
po precioso que hubieran podido aprovechar recurriendo á

otras aguas de virtudes medicinales más positivas. Antes, 
pues, que se pusiera una piedra para construir un estable­
cimiento de baños minerales, deberían ser examinadas las 
aguas por una comisión de químicos y médicos; comisión que 
se echa da menos, tal como existe en Francia, con un inge­
niero de minas para todo lo que sea examen geológico del 
terreno donde brotan, y conducción de las aguas, de Ip cual 
está encargado el ilustrado, laborioso y modesto Sr. Fran- 
5 0 ÍS Jules, á quien tanto debe la hidrología médica en el ve­
cino Imperio. .

3. ® Descubierta una fuente de agua mineral cuya análisis 
química demuestre que puede ser de utilidad para la huma­
nidad doliente, si su dueño no quiere construir los edificios 
necesarios para hospederías, baños, etc., ¿no se está ene 
caso de aplicar la ley de expropiación?

4. ® Dado un establecimiento de aguas minerales cuya 
utilidad para la curación de enfermedades graves baya sido 
demostrado por el análisis química y observación práctica 
médica, si el dueño no puede ó no quiere construir los edi­
ficios necesarios y plantear las mejoras que exije la necesi­
dad, ¿no pudiera aplicarse al propietario la ley de expropia­
ción? ¿Hasta dónde llegan los derechos del propietario, y 
dónde principian los del Gobierno?

Con fecha 23 de marzo, el limo, señor director general do 
Sanidad ha pasado una circular á los médicos-directores, y 
ensuart .  9.® so nos encarga tengamos especial cuidado de 
que en el establecimiento haya una hospedería para los po­
bres con la conveniente separación por sexos y edades. 
¿Hay derecho para exijir que los propietarios de los esta­
blecimientos hagan un desembolso para el servicio de los 
pobres ? ¿ La caridad puede impouerse como obligatoria? Los 
propietarios de los establecimientos serán más ó ménos filan­
trópicos; pero como lodo el mundo, en esta época del posi­
tivismo, tienen fija su atención en el tanto por dOO que les 
produce el capital invertido.

Las necesidades de este género son indudablemente dig­
nas de ser atendidas por el Gobierno, y no por los propieta­
rios de los establecimientos. En Francia he visto eii Bareges, 
un hospital destinado para los militares que necesitan to­
mar aquellas aguas; y este es un medio también de recojer 
observaciones médicas.

Se padece por lo general un error al suponer de grandes 
utilidades la especulación de los propietarios de los estable­
cimientos de baños minerales, sin tener presente que por lo 
general la temporada dura tres meses, y en rigor dos; y que 
durante el año es un capital muerto, ó más bien negativo, 
porque todos los años exijen reparos y mejoras. Por regla 
general, no es la especulación tan ventajosa como se supone.

Los establecimientos principales de Francia, son propie­
dad del Estado, del Departamento ó del Municipio. A los 
primeros pertenecen Yichy, Neris, Bourbonne.Bourbon- 
Archambaull. Plombieres y Luxeuil; otros nueve ó diez á 
los departamentos; veinte á municipios, dos á establecimien­
tos do Beneficencia y los demás á particulares. De este 
modo se han podido hacer grandes desembolsos ó introducir 
grandes mejoras para organizarlos bien, sin calcular el inte­
rés que dejaría el capital invertido, y teniendo solo presente 
la utilidad que reporta á la humanidad doliente, mas la que 
dejan á la localidad donde brotan las aguas los bañistas que 
concurren, ya nacionales, ya estranjeros.

En Alemania se observa lo mismo, y los establecimientos 
de baños son la principal renta de los ducados de Badén y 
Uesse Electoral. Es verdad que hay una cosa que no la de­
seo para mi país, que es el juego.

Por lo que acabo do indicar se verá cuán diversas y tras­
cendentales son las cuestiones que se presentan al tratar
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Voy a entrar en otra cuestión, auntpie con gran disgusto: 
pero á falta de otro mérito quiero tener la sinceridad en 
mis convicciones, aunque esta conducta me ocasione'sinsa- 
bores y perjuicios. E! reglamento vigente de baños v aguas 
minerales, ¿satisface las necesidades actuales? No cabe duda 
alguna de que éste reglamento fué para la época que se hizo 
una cosa casi perfecta. y que ha contribuido mucho para el 
progreso de la hidrología. Pero en la época aclual, y cuan­
do la legislación, los hábitos, costumbres y necesidades han 
cambiado, es de una necesidad indispensable reformarle.

El arí. 43 está suprimido. Pero hay entre ellos algunos 
especialmente el 50, cuyo cumplimiento es casi imposible* 
porque se opone á esa libertad individual que ?e considera 
como la principal conquista de las sociedades modernas. 
Por mi parle, veo con disgusto que los médicos estemos re­
vestidos de autoridad; pues, por regla general, los españo­
les somos opuestos á este principio. Los médicos estamos 
mas considerados y con más prestigio moral, obrando como 
consejeros, sin que nuestras prescripciones lieveu, ni re­
motamente, el sello de mandatos.

Pero asi como hago esta concesión justa y legítima creo 
que no puede negarse que los médicos directores, después 
de haber pasado por las pruebas rigorosas de oposición, tan­
tas ó mas quizá que para obtener una cátedra, y habiendo 
cumplido con los deberes que nos impone el reglamento va 
remitiendo al Gobierno la Memoria anual, ya asistiendo á las 
epidemias, estamos con lodos los deberes de empleados del 
Gobierno, sin sus derechos, y con los honorarios de un re­
glamento hecho el año 1834, siendo asi que lodos saben la 
di.erencia que existe entre los gastos de la vida de entonces 
y la de ahora.

Los médicos directores estamos iuhabiiiiados, digámoslo 
asi, para ejercer la medicina fuera de la temporada, porque 
lodo el mundo quiere tener un médico constante, y con ra­
zón. Los establecimientos de aguas minerales están por lo 
legular en despoblado, y nos originan gastos de traslación; 
por esto creo llegado el caso de aumentar sueldos y honora­
rios, y reconocernos derechos pasivos, como á los catedráti­
cos, profesores de Beneficencia y SanidaíP militar.

Hay una prevención injusta contra los directores, y mu­
chas veces existen cuestiones entre estos y los propietarios 
sin que puedan evitarlas aquellos. El director representa al 
Gobierno; tiene que cumplir deberes marcados en el regla­
mento, cuyo objeto ha sido atender á los intereses de la hu­
manidad. que muchas veces se hallan en pugna con los in­
tereses particulares. De aquí vienen más de una vez cues­
tiones desagradables entre directores y propietarios. Estos 
qui.'ioran, como es natural, disponer de án propiedad con la 
misma libertad que de cualquiera otra, y sueleo recibir con 
disgusto cuanto el director dispone, no en uso de su dere­
cho. sino en cumplimiento de su deber Creo, pues, que es 
llegado el caso de que se reforme el reglamento vigente, por 
hallarse en oposición con la legislación vigente y el espíritu 
de la época.

En Francia se ocuparon de este asunl.o antes de la célebre 
revolución de 1793, y durante ella; en la época de la restau­
ración , en el año 1823, en las ordenanzas del 18 de junio y 
7 de julio, en los de 1848, 56 y fiO; en lin, con toda clase de 
gobiernos.

Siendo Dumas ministro de Agricultura y de Comercio el 
año ISiO, dirijió al secretario de la Academia de Medicina la 
siguiente carta:

«Señor Secretario perpetuo.— i la  pensado que seria útil 
para la • agricultura y medicina práctica publicar á la 
mayor brevedad uii Anuario de las aguas de Francia cofi la

composición de las mismas,, tal como se conocen en el dia 
De las aguas de fuentes y rios, ’
De los lagos y estanques salados,
Del agua del mar del litoral,
De las aguas y fuentes minerales.
Tengo sumo interés en que la Academia de Medicina so 

encargue de. este trabajo, que consistirá en una colección de 
hechos conocidos y en la apreciación del valor de lasanáiisis 

Deseo igualmente que la Academia, bajo el doble punto de 
vista agrícola y médico, se dedique al examen de todo aque­
llo que pueda conducir á esclarecer la opinión sobre estas 
materias. En mi concepto, una obra de esta especie debiera 
servir de base para una série de análisis nuevas, á fin d^ que 
el Anuario, cuya publicación estará confiada a la Academia 
se halle constantemente al nivel de la ciencia. No dudo de la 
competencia de la Academia en este asunto; pero me parece 
que para prestar este servicio más fácilmente, podría enten­
derse con la Sociedad central de Agricultura, y crear una 
comisión mista.

Mandaré poner inmediatamente 6 disposición de esta Comi­
sión todos los documentos que existen en cl ministerio de 
mi cargo y que se crean necesarios para el objeto.

Recibid, etc. —El ministro de Agricultura y Comercio,
Domas.»

La Comisión de que habla el Sr. Dumas en su caria llegó 
á constituirse, formándola los distinguidos médicos y natu­
ralistas siguientes:

Señores Uerisart de Tliury, presidente; Orfila, Becqnerel, 
Bouchardat, Boutron, Chevalier, Dubois (d’Amiens), O. Uen- 
ry, Milne-Edwards, Palisier, Payeu, Ch. Sainte-Ciaire- 
Deville, secretario. . ’

Esta Comisión se dividió en subcomisiones, y dió por fruto 
de sus trabajos el famoso Anuario de aguas.

Además de las cuestiones citadas anteriormente, hay que 
resolver también otras de no menor importancia, por ejem­
plo: aSi el propietario de uu eslableeimienlo de aguas mine­
rales puede impedir por si y ante si que el público haga uso 
de las aguas, cerrando el establecimiento durante ia tempo­
rada señalada oíicialmenlc;» y por el contrario, «si puede 
tenerlo abierto fuera de las temporadas y permitir el uso
üe las aguas á los enfermos que acudan por disposición 
facultativa.»

Creo que ha llegado el caso de tratar todas estas cuestiones 
y que el Gobierno debe nombrar una Comisiou que le pro­
ponga lo más conveniente y necesario para salir de la incier­
ta situación aclual.

J usto M.\ria Zavala.
M syo 25 de 1 8 6 3 .

PRENSA MÉDICA,

C lr c a ln c J o n  p u lm o im l  y  d i f e r e n c ia s  d e  a c c ió n  q ue  
e x i s í c i i  c i i ir o  la s  c a v id a d e s  d e r e c h a s  c  l í i íu le r d a s  d c l

c o r a z ó n .

El Sr. CoLix ha presentado á la Academia de Ciencias de 
Fans una memoria en la cual espone los resultados de sus 
luvcstigaciones sobre la circulación pulmonal y las diferen­
cias de acción de las cavidades derechas é izquierdas del 
curazon. y resume su trabajo en las conclusiones siguientes: 

«Hesulla de los esperimentos y de los hechos referidos en 
mi memoria que los .dos corazones, aunque funcionan juntos, 
no tienen un modo de acción idéntico, y que los fenómenos 
oc la circulación pulmonal tlilicren muy nolahiementc, bajo 
muchos aspectos (le los de la circulación general. Flñaqui 
entre oslas diferendns lasque parecen tener más importan­
cia li.ijo e.l punto de vista de la lisiologia y de la pntologia.

»l. La fuerza impulsiva desarrollada por el sístole del
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corazón medida con dos manómelros, es por 
fiiairo veces más srande en el venUiculo izquierdo que en 
el derecho. Mientras que en el caballo 
la fuerza del primero llega á Hb o 120 kilograrnos, la del 
seíundo es solo de 29 á 30. Esta fuerza esta en relación, en 
S ü  uno de los corazones, con el diferente espesor desús pa- 
fedes y co® 1=̂ esleusioii de la esfera de ambas

2.‘ ^La fuerza sistólica de los ventrículos ‘"H”'
sklad de un instante á otro, y bajo la 
causas. Sus más pequeñas variaciones eslan sometidas a
los movimientos de inspiración y de o S c u -
icnsas denenden de los diversos esfuerzos y de los obslacu 
los que pueden presentarse al curso ‘j?
pti los sístoles due coinciden con la dilatación del tórax, y 
Súmenla en l?s que corresponden á la coniraccion. En jos 
violentos esfuerzos musculares, la
quierdo aumenta una quiii a parte ^̂ oa cuaru un tercio y 
L n  la mitad de su intensidad media. La del ,
recbo se eleva entonces al doble y a ® 
cifra normal. El manómetro demnes ra c l a ^ m e n y  ue ^  
esfuerzos determinan mas dificultad en la circulación 
menor que en la general; por esta
más Dénosos para el  corazón pulraona l  q u e  paia el aorlico, 
también t i e n d e n  á p r o d u c i r  el
V palpitaciones, cuando existe ya algún adeloazamiento de

^ t a ^ c a S e  sangre nue llega á cada mitad del co­
razón ó aue sale de ellas en el mismo tiempo no es ipUal.
La aurícula derecha, que tiene una
á l ade  L» izquierda, se vacia menos que esla*u lima en el 
sístole: una parle de su contenido no pasa “
resnondienlc v se divide en dos fraccione»; una que queda, 
la oTrá que reituye á las venas cavas. La !»
al contrario, se libra casi compleiamenle de su san^e eu 
cada contracción; no hay reflujo sensible  ̂ _
molíales. El movimienlo de espiración que ^  sĵ  
generóla causa del reflujo, es para ella un poderoso obs

^'*4/°'La inyección sanguínea efectuada por 
en el sistema arterial, no es uniforme en ani^s aüos el 
vcnlriculo derecho en el momento de la inspiración se hena 
mejor y lanza una cantidad mayor de sangre en el pulmón 
cuyos vasos se agrandan; en la espiración, se ®
inyecta menos liquido en el orgaiio pulmonal. Sm 
si en este último acto contiene mucha sangre, el sístole es 
i i c ó n S o  alema de sus movimientos de­
muestra que duranle la espiración no se i®!v in  el
erado aue el otro. El escedenle de capacidad que hay en el
dereclío tiene evidentemente por objeto v^délhíes” 'v
narle recibir V lanzar ondas a su vez fnerles y débiles, y 
por olra^conservar ó retenerlas fracciones de ondas que el 
pulmón, en los periodos de aplaslamienlo, no se f  “ ^
lado de admitir. Pero cualesquiera que sean 
hay una compensación entre •:orazone». Si U
recibe é inyecta más sangre que el otro en la rac on, 
este último  ̂toma su revancha en la espiración. En ti eJaüo 
iisioló'^ico, solo los esfuerzos pueden romper este equilibrio.

5." °La presión de Usangrcenelsislema arterial pulmo­
nal es por término medio casi igual a 
san'^re^ de las arlérias aórticas; en esto influ>eu mucho 
Ls "movimientos del tórax y las causas d ¡ v ^ ? , X e  d7rím¿ 
can el ritmo de la respiración. Asi es que 
la inspiración y aumenta en la espiración de una manera

" " ' / • " 'e “ cu.Íii10 i  la velocidad déla circolacion pulmonal, 
es menor que la de la circulación general; el mayor trayecto 
de una onda sanguínea en el pulmón es 
más corloque en el sistema vascular general. El movimiento 
7 u S ? í x  í i  hace desigual, la acelera y la retarda de una 
manera alternativa. El carácter impulsivo de las corrientes 
pulmonales se exagera por los esfuerzos, aun los menos
enérgicos.
« e  la  a c c ió n  c o m p a r a , la  ,1c la  m o r ü o a  y  d e  l a  c o d c in a .

n s r  flmixAnn ha leido en la Academia de Ciencias de
París á nombre del Sr. BEnTiiK, la nota siguiente. _

Nos h S s  dedicado, hace mucho tiempo, con el sabio e 
i iH ^ 'id a b rS r  Aran , a practicar investigaciones sobre va- 

ni£ - 7  inmediatos de los vejelalos El ópin y sus a • 
c'.IokIcs ium'sido los primeros compremlulo» en la sene do 
» o s  ís i^ lm enloi. que la muerte del Sr. Ara.  vmo a 
interrumpir.

Después de habernos convencido de S i
nrnnipihdes lerapéulicas mas que por los alcaloides que 
contiene, hemos comparado dos de sus principales alcaloi-

^^1167*5 empícLlo la codei'nacon el objeto de oh '
nn v7erfo y en los cuarenta y cinco cases que hemos pb- 
5 e r /ad r  hemos podido reconocer en este agente las propie- 
dides sedativas V narcóticas suficientes para colocarle en 
píimera linea entre los medios que poseen esta acción lera-

^^pir?resumir en algunas palabras, diremos, que la codeina

“ p t “o VobfrfolloI'corao°meJio de procurar ™ tran- 

K l “e L ^ í t ^ í a ^ ^ u l i c ^ S ^ o lS ^ e b e lS e s  d " ugíouqu^lis;
V obre iodo ele la is pulmonal; esos dolores vivos cxacer-

i 7  pnfprmos se encuentran descansados y a egres, cuando 
los • siempre hay pesadez de cabeza y unis,i
pleló ítos , espuesios á congesUones rrecucnlcs, y que sue- 
fen ser víctimas de estos mismos accideulu.
A l g u n a s  p ^ l a l r a s  s o b r e  e l  t r a t a m ie n t o  d e l  a sm a ;  p o r  

e l  D r .  F é l i x  A i ib r y .

Filtre las numerosas afeccionesque consüluyen el
uofjlSco, >-y P-»=,3- -  “f S a " l "  enV^ímoTece^S

duee su en seme-
iante cas^hac?endoVem»r una hoja de cartón antiasmatico 
le Carh ?• al cab” de poco tiempo se vé calmarse los acciden- 

líuraed¿cerse la ios, establecerse la especloracion, y las 
r á s 7 c e s  u 7  orina colorada y sedimentosa anuncia el fm

‘̂ ‘̂ vSíe^^sTdoplar con aTllerioridad algunas precauemnes
y e \  cuanTo so a'^̂ uu.cie el acceso, de as^a o ^ r  una ,„,a do 
este cartón, el cual se quema la habi-
plalo, teniendo cuidado antes de L s ta d o ,  la
lacioii osle bien cerrada. Si el enicr « interior de las 
combustión podra hacerse con ve ‘L ^ esperimenle
colgaduras de den ndê ^̂  la'eslension
un alivio inmediato , „nliasmá en esto
de la habitación para él ni para los
caso el enfermo debe qoe®¡“ i iprccra ho a del cartón anli- 
que le asisten, una r^Uiendo la misma combustión
asmático de c ie ítí liemiío, se llega frecuente-
racme á irped i^ la  repelicion de une afección, que go/,a (Icl
77 n iiv iU ií i io  de asustar mucho a los enfermos.

l 7 a l 7 m . s  7 s o s  do asma húmedo ó catarroso,^es imlis- 
pensalile’usar del elixir anliasmalico que el br. Laurii. ha
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7 preparado al mismo tiempo que el 
V"? ® *̂̂ ‘̂ *̂̂ ''ada8 de las de café

b le r e m e ^ rp é c ló ra d o n ' '‘““'’“’

Guesedeia í nm n n r  nnr I ac orr..^*«. i«-„„x...fv‘ 7 / ’ J-

EL SIGLO MÉDICO.

------ -- uvuluoia uiid cuiiueiue superior
que se deja dominar por los asentes terapéuticos bien cómbi-

{GaizeledesBopitaux.)
D is p e p s ia  e n  la  t i s i s  p u ln io u a l  in c ip ie n te .

El Sr. S ymes T h o m pso n , médico de the hospital for con- 
íuwpíton and diseases o f the ckest, escribe eo el Medical mi- 
ror, que se observan frecuentemente los trastornos de la di­
gestión en os sugetos aiectados de tisis pulraonal, no sola- 
mente en el curso sino en el principio de la enfermedad. Así 
es que en cincuenta casos de tisis no dudosa, el Sr. T hompson 
ha notado que en casi la mitad de los enfermos había habido 
síntomas di^épsicos. La los fué el primer síntoma en una
ciSi corla ® ^ respira-

dispepsia, la que se encuentra 
^  hereditaria, está caracterizada por una 

debilidad general de las funciones digestivas, en relación 
i®®™ P f  ̂ *cular de la constitución de los enfermos, 

pinn i« li l i  M ^‘f'Cilmente digeridos, producen una- sensa- 
® ^ va acompañado de dolores en

escápulas; el jugo gástrico se segre- 
fp£nin°¿i^nr^ R* demasiado acuoso para obrar como conviene.

® ®x‘ste invariablemente en la tisis un
Snuífl d®' estómago. Este fenómeno se
esplica porqne las materias grasas son mal digeridas en esta 
enfermedad; desgraciadamente los autores quVse han ocu­
pado después de este asunto, no han llegado á comorobar dn 
una manera precisa el esceso de.ácido dfí jSgo g S i c o  ®
DrSrdi*^dp^P^M-f® que va acompañada desde el

frontal, y seguida de violentos esfuer- 
®i Todos estos síntomas disminuyen con el

progreso de la tuberculización pulmonal.
Estos diversos trastornos de la digestión pueden ser rnm 

baliJos y iralados con éxito aun antes que se haA moT- 
rado el estado de los pulmones, y todos los esfuerzos del 
d^^^pSsiaf dinjirse hacia el trataraieiUo racional de tales 
ui.pepsias. {Gazctte medical de París.)

f i lc z c la  e s t í p t i c a  d e  F a b r i c i o  d e  l l l l d c n .

H i t n d S o ^ r i S í *
»»sraa,os.

Bolo de Armenia.................................  ,
Tierra sellada ó de Lemnos.................... ! > a a í
Azafrán de Marte (óxido rojo de hierro). *
tiOrteza de granadas..........................
Azúcar espesada de ciruelas silvestres di­

suelta en vinagre.................................... 3(j
Añádase;

Clara de huevo y agua................................  q g
para dar » la mezcla ia consistencia de jarabe.

Wüjese un tapón largo ó ihlrodiízcase en la nariz.

gramos.

U e z c la  e s t í p t i c a  d e  F e r n e i

c á l c t e - S ñ a d i ( ? f ' ‘“ ^ calcinado). 2 
Agua de llamen. ‘ ‘ 3 __

Mójese una mecha en esta mezffa ’é iritródúzcáse on m. 
sas nasales, comprimiendo el ala de Ja nariz en el punto en 
que el cartílago se inserta en el hueso. ® ®

D e l  c á n c e r  d e l  c e r e b r o .

Uay muy pocos ejemplos de cáncer del cerebro Se cono­
cen tumores cancerosos intracraneanos desarrollados ê n h  
dura madre y en la pia madre; pero los cáncere S i o ^ d c  
la sustancia cerebral son muy raros. ' ^ ' ^ • c s p í u p i o s  üg

reciente, se ocupa del cáncer doi 
cerebro, dando gran luz sobre la anatomía, Ja íisiolcaa v la 
patología del sistema nervioso. y la
rnc  ̂ forman tumores de naturaleza cance-
rosa constituidos por masas rizadas, resisleules, duras, do

•’U iii.r.ii p j i ( ' i - iJo  a! la!'>n.

f  implantados en los confines de la sii^ 
taucia blanca de Jos hemisferios y de la gris mir medin <1.1 
pro ongaciones múltiples. Estas masas s5n muy vaTc¿hr¿

preséman p  ot?os‘rebL m Siem ^ ^

i fe1 sW s? „e v o s1 le m é n te “
j  parte los tumores vasculares desarrnlh

res epiteliales, tenemos todas l a s \  riedaíes

Por la Prensa médica, F. de Cohtejauena.

PA RTE OFICIAL-

s a n i d a d  m i l i t a r .

REALES ó r d e n e s . 

no por gracia especial, «n rP.>nmnnnco J

í « “ 3 s 5 S : = s = \ s
i u K r ' -  e s l r a o r d i n S  y muy drsiTn-

Tiolí’., ‘ P®sestimando Ja instancia del médico mavnr «n 
fia 'ÍT ® '' D. Manuel Alvar?!! V  c^r’
milita? de M?dri3“ “ “  '''

r /d ?  íi? i‘eX o “ d l ''« ,r ."
P-? doctor en medicina y ciruiía D Ttcníripin

q u e _ a c re d U e h a b e " " S ^
o. al empleo de médico mayor al ou? ?.;

V ayúdame efectivo ̂ D. Jolíuin
®iíí ''ooanle producida por faJIecimíenlo

: k i í  ? S s . . r ' "  « ■ “ • “ =
Id. id. Concediendo seis meses de Real liccncíi m n  

fi?®S ‘í®®l^darse á la península con objeto de restablecer
médico supernumerario del 

do Puerto Rico D. Jose^Perery Z ñ l  y aprobando le haya sido anticipado el permi.so por el a ’ 
pil o general en vista de la reionocida' urjencial “
nrnnino’ ot graciR coD objeto de arreglar asuntos
piiírn'!^ I ayudante médico supernumerario del
v n S h - í? í “ Ĵ *0''eDcio Vitluendas y Gayarre
Lnerai tmi'i concesión anticipada del ca^piiao
íustitSya!^ ^ profesor que le

licencia para casarse al primer ayudante 
? r . í f i ,  supernumerario, D. José Jesús López de Roda
rn^fín^fl î-,?** ^7'^ Dolores Sánchez y Monte­ro, de estado soltera, con opcion á los beneficios^que por
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reglamenlo le correspondan, cuando elinleresado presente 
su partida de bautismo legalizada por el cónsul respectivo 
en Méjico.

18 id. Id. al primer ayudante D. Enrique Fernandez 
de Ibarra y Díaz, el empleo de médico mayor supernumera­
rio por gracia especial y en recompensa de los bueuos servi­
cios que ha prestado desde que pertenece al cuerpo.

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O

JUNTA DIRECTIVA.
La Juula directiva ha acordado que con arreglo á lo pre­

venido en el Reglamento, se abra el pago de las pensiones 
en las Juntas delegadas desde el dia 15 del actual; á cuyo 
efecto deberán presentar los interesados oportunamente, en 
las secretarias de las Juntas respectivas, los documentos ne­
cesarios para el cobro.

Madrid 8 de junio de 1865.—El presidente, Tomás Santero 
y Moreno.~El secretario general, Luis Colodron.

VARIEDADES.

LOS CIllUJANOS ANTE LA REPRESENTACION NACIONAL.

La exposición que han dirijido at Congreso varios profe­
sores de cirujia, residentes en Zaragoza, solicitando que se 
restablezca la carrera de cirujanos y se suprima la de practi­
cantes, ha dado lugar en aquel respetable cuerpo á una in­
teresante discusión, en la cual se ha tratado del ejercicio de 
la profesión en los pueblos de corto vecindario, de los abusos 
que cometen los ministrantes y de la precaria situación en 
que se encuentran las diversas clases de cirujanos puros.

Gomo verán nuestros lectores en los discursos que publi­
camos á continuación, los Sres. Herrera y Mendez Alvaro, 
únicos diputados que han promovido y sustentado el debate, 
están completamente de acuerdo en la necesidad de correjir 
y evitar los males que los practicantes están causando y 
pueden causar en lo sucesivo, y por consiguiente, en la 
conveniencia de crear una clase facultativa subalterna que 
vaya supliendo la falta de profesores que se advierte en 
muchos pueblos pequeños.

Pero no ba habido ni podía haber entro estos dos diputa­
dos las mismas opiniones y el mismo acuerdo respecto de 
una gracia que soñaron algunos cirujanos, y que el Sr. Her­
rera pide despierto y muy formalmente al Gobierno en nom­
bre de una supuesta necesidad. Hablamos de la autorización 
á los cirujanos para ejercer la medicina en los pueblos pe­
queños. «Ruego, pues, al Gobierno,—dice el abogado defen­
sor,—que atienda con premura á esta urjente necesidad, lega­
lizando lo que hoy de hecho existe.»

Si confiesa y reconoce el Sr. Herrera que por falta de ci­
rujanos hay muchos pueblos que se valen de ministrantes, 
¿no supone con esto que á los primeros no les falta ni puede 
fallarles colocación? ¿Dónde está, pues, esa urjente necesi­
dad de hacerlos médicos? Nunca ha sido menos necesaria 
que abora semejante autorización.

Se habla de persecuciones; pues bien, cítese un solo ciru­
jano Ulular, establecido en un pueblo pequeño donde no 
baya médico, que haya sido perseguido por haber asistido á 
enfermos do medicina. ¿Cómo se le ba de perseguir cuando 
en la misma córte estamos viendo que se tolera la práctica 
de la medicina á los cirujanos de 4.® clase, cuya carrera, si 
es que merece este nombre, equivale á la de los minis­
tran les?

Si hubiera de legalizarse lo que hoy existe de hecho, como 
quiere el Sr. Herrera, habría por la propia razón que auto­
rizar á los practicantes para ejercer la ciencia, puesto que

)a están ejerciendo ámpliamenle en muchos pueblos pequeños 
según consta al ilustrado defensor de la clase quirúrjica.

Mas por fortuna, ni los cirujanos han solicitado lo que el 
Sr. Herrera pretende, ni aunque lo pidieran podría el 
Gobierno ni las Córles conceder lo que solo se concede en 
las Universidades (autorización para ejercer la medicina), á 
no ser que se variase el plan vigente de estudios y se esta­
bleciera la libertad de enseñanza y de las profesiones.

Al abogar por los cirujanos, el Sr. Herrera se olvida de 
que existen todavía muchos médicos puros, á los cuales se 
les perjudica por activa y por pasiva, destinando las grandes 
poblaciones para los médico-cirujanos, y las pequeñas para 
ios cirujanos con honores de médico.

Por estas y otras razones creemos que lo más aceptable y 
lo más justo es, según lo hemos dicho y repelido varias 
veces:

1. " Que si se crea una nueva clase de facultativos, se re ­
fundan en ella los actuales cirujanos.

2. ® Que si no se crea por ahora esta clase subalterna, se 
deje y se tolere que los cirujanos se establezcan y asistan toda 
clase de enfermos en los pueblos donde no quiera establecerse 
ningún médico, según se ha hecho hasta el dia, sínnecesidad 
de más decreto, ni más Real órden que la costumbre. Cuando 
mucho, pudiera darse alguna regla á este propósito p^rel mi­
nisterio de la Gobernación en las disposiciones relativas á los 
titulares de los pueblos.

Sesión del sábado 30.
Leído el dictámen rcfei-ente á la petición núm. 85, que 

dice;
Núm. 85. «Varios profesores de cirujia, residentes en Za­

ragoza, solicitan se restablezca la carrera de cirujanos puros 
y que se suprima la de practicantes.

»La comisión propone que pase al Sr. Ministro de Fo­
mento.»

Pidió la palabra, y obtenida, dijo
«El Sr. HERRERA: Señores: no voy á com batir el dictá- 

men de la comisión: voy, usando de una costumbre ya esta­
blecida, á tra ta r, aunque con la brevedad que la clase de los 
debates sobre peticiones exijo, la cuestión que envuelve la 
de que acaba de darse cuenta.

Tengo necesidad de hacer esto, aunque sea persona poco 
competente en la materia, porque muchos Sres. Diputados 
recordarán que en otra idéntica tomé parte hace dos años en 
este mismo sitio, y  quiero ser consecuente. Además, sobre 
interesar vivamente al país en general, esta cuestión interesa 
especialmente al distrito que* represento, donde hay un nú­
mero considerable de cirujanos, y  muy dignos.

La petición se refiere al asunto que tanto viene debatién­
dose hace muchos años, del arreglo de las clases médicas.

Me alegro de que este presente el Sr. Ministro do Fom ento, 
porque de esta manera podrá tener el debate un resultado 
positivo si, como espero, convenzo á S. S. de la jiísíicia de la 
petición.

Desde 1827 se viene tratando en España del arreglo de las 
clases facultativas de cirujia y medicina; pero con tal des­
gracia, que cada vez se empeora su situación. Para que el 
Congreso so convenza de lo deplorable de la que alcanza hoy 
en España, me bastará indicar, ó recordar á  su memoria, cl 
número y variantes de las que se conocen por efecto de las 
diversas reformas de los reglamentos de estudios.

Hoy tenemos médico-cirujanos, médicos puros, cirujanos 
puros de segunda clase, cirujanos puros de tercera cla­
se; cirujanos de cuarta clase; además hay practicantes y mi­
nistrantes.

Ahóra bien, señores; esta m ultitud de especies de faculta­
tivos, que no solamente contiene una larga diversidad de 
nombres en los que ejercen la medicina, sino también en las 
categorías y  atribuciones respectivas, trae  continuamente á 
los pueblos conflictos, colisiones, disgustos tan perjudiciales 
á la paz y al órden, como á la humanidad doliente y al decoro 
profesional.

E l procedimiento porc l que se ha venido á esta deplorable 
situación es el siguiente:

Hasta el año 27 no se conocian en España mas que dos cla­
ses defacultativo.s, médicos puros y cirujanos puros, cada uno 
de ellos con las atribuciones propias de sus estudios, porque 
se consideró en prim er lugar que la profesión de la medicina, 
que la ciencia médica es tan vasta, abraza tantos ramos, y es
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de ta n  d ifícil e s tud io , que es im posible que la  in te lig en c ia  de 
u n  solo hom bre la ab race  com pletam ente . P o r  o tra  p a rte , 
p o r c ircunstanc ias topográficas m uy a ten d ib les  en  es ta  nación 
no se consideraba  m uy  á  p ropósito  la  univertalidad de la prufe- 
tion  que solo  g ran d es  poblaciones pueden  p a g a r  decorosa­
m en te , y  se  c rea ro n  su b a lte rn o s  p a ra  a te n d e r  a m u ltitu d  de 
pueblos pequeños.

D esde e l año 27 se quiso  p a sa r á o tro  s is tem a, al s is tem a de 
la  creación  de m édicos c iru jan o s , es decir, á la  un iv ersa lid ad  
de la  c iencia; pero  se au to rizó  p o r  esas razo n es topográficas, 
p o r  esas necesidades del país, que se c re a ran  m édicos y  c iru ­
janos p u ro s  adem ás de los un iversa les.

E sto  e ra  razo n ab le ; de  es ta  m anera  los pueb lo s  que podían  
d isponer de m edios, ten ía n  un  m édico-ciru jano; los que no , 
un  médico ó un c iru jano  so lam ente .

P o r u n a  R eal o rd en  del año  36 se c lasificaron los c iru jan o s 
en cua tro  especies: de p rim e ra  c lase , que e ran  los c iru janos 
m édicos; de se g u n d a  clase, ó do colegio; de  te rc e ra  ó s a n g ra ­
dores, com o los llam aba  e l reg lam en to  de l 27, y d e  c u a rta  ó 
de pasan tía .

E n Í843 se sigu ió  la  refo rm a com enzada en  el año 27, pero  
dando en  e lla  u n  paso m ás, y  en  1845 y a  se qu iso  p asa r á un  
sistem a en q u e  solo e x is tie ran  m édico-c iru janos con la  abso­
lu ta  exclusión de m édicos p u ro s  y  c iru jan o s pu ros.

E n 1857 se hace la  ley  de in s tru cc ió n  púb lica  hoy  v igen te  
y  se adop tó  el m ism o sistem a del 4b; es decir-, q u e  no  h u b iera  
en  E spaña  m as que m édicos-c iru janos, y  que  p a ra  a ten d e r 
á  esas localidades pequeñas que no pud ieran  pagar m édico-ci­
ru ja n o  se fo rm aran  g ru p o s  de varias  m un ic ipalidades en  cuyo 
cen tro  e s ta r ia  e l m édico, serv ido  por u n a  po rción  de aux ilia ­
re s  llam ados m in is tran te s , p o r  m edio  de los cuales a te n d e rla  
á  todas pa rtes .

E s ta  e ra  la  m en te  de los refo rm adores de l año 45 y  57, á 
d ife ren c ia  de los de l 43 que pe rm itiero n  la  ex istencia  de u n a  
clase de c iru jan o s á  qu ien  se exijian los e stud ios y  demás 
condiciones que hoy  tien en  los de seg u n d a  clase  p a ra  a ten d e r 
á  esas localidades pequeñas.

M uy p ro n to  se s in tie ro n  las  fa ta les  consecuencias de esta 
refo rm a. A penas han tra s c u rr id o  dos años ó poco m ás desde 
la  creación  de los p rac tic a n te s  que lo fueron  p o r  el decre to  
del 62, cuando  ya de todas  p a rte s  de E sp añ a  se han levan tado  
q u e jas  y  clam ores sobre  la m u ltitu d  úe m ales que eso tra c  
consigo, p o rq u e  h a  dem ostrado  la  esperiencia  que e ra  una 
ilu s ió n e s o d e q u c u n m é d ic o p u d ic ra a to n d e r  á u n  g rupo  g ra n ­
de de pueb los p o r m edio de los m in is tran te s , po rque  la  m edi­
c ina  no se puede  a d m in is tra r  á a lgunas loguas_ de d istancia , 
po rque  no se puede  e s ta r  constan tem en te  á la  v ista  del en fe r­
m o, y no estando  el p ro feso r a l cuidado de su  cu rac ión , es 
im posib leque  es ta  se s ig a  con e l debido  ac ie rto .

Y ¿qué sucede h o y , señores? Q ue localidades no solo peque­
r a s ,  sino de a lg u n a  consideración , e s tá n  en  E spaña  en  m u­
chas com arcas abandonadas a l cuidado de p rac tican te s  que 
e je rcen  la  m edicina sin  títu lo s p a ra  e llo , y la  p rac tican  en 
to d a  su u n iv ersa lid ad . E x isten  u n a  po rción  de p a rtid o s  en los 
cuales estos p rac tic a n te s  tienen  re tr ib u c io n es  de 6, 8 y 9,000 
rea les. Y ¿es posib le , señores, que estos hom bres e je rzan  de 
ese m odo u n a  profesión tan  delicada y  que tan to  in te re sa  á la 
saliiti y a l b ien e s ta r do los pueblos? ¿Es posib le  que se enco­
m iende á hom bres sin  n in g u n a  ciencia  e l cuidado de la  hum a­
n idad  doliente?

E sto s  hqm bres, lo m ás que podrían  e je rc e r  se ría  la  c iru jia  
m enor; tie n e n  un titu lo  q u e  no les a u to r iz a  m as que p a ra  eso, 
p a ra  e je rce r  la  c iru jia  m enor, y sin em bargo  están  su s titu y e n ­
do á los verdaderos m édicos y  á  los c iru janos. H ay , pues, n e ­
cesidad u r je n te  de que se refo rm e en  es ta  p a rte  la leg islac ión  
ac tu a l; hay  necesidad al m enos de leg a liza r, p o r  decirlo  asi, la  
situación  de los c iru janos suprim iendo estos m in istran tes.

P a ra  que el Congreso se-aperciba de toda la  g ravedad  de 
esta  cuestión rae voy á p e rm itir  lee r  u n a  c a rta  de un  an tiguo  
é ilu s trad o  pá rro co  de un  pueb lo  de mi d is tr ito , q u e  re t r a ta  
perfec tam en te  el cuadro  que hoy  p resen tan  los pueblos en­
treg ad o s á  estos p rac tican tes .

«En c ie r ta  ocasión d ije  á  V d ., y  ahora  se lo  recu erd o  en  b e ­
neficio de la  hum an idad  doU(4)te, que la  d isposición del G o­
b ierno  adm itiendo  pa ra  la  curación  de aque lla  a l en jam bre  de 
m in is tran te s  que ya se van  apoderando  de los pueblos, y con 
facu ltad  de m a ta r  á todo desg rac iado  que caiga en su b á rb a ra  
m ano, sin o tro  estud io  que cu a tro  sem estres, u n  año en  M a­
d r id , C3 u n a  nueva calam idad p a ra  la p o b re  E spaña. Ya 
los tien e  Vd. en  a lgunos pueblos de la  p ro v in c ia  por carecer 
de c iru janos y de m édicos. E stos los ponen tam bién  en  a lg u ­
nas localidades de un  vasto  partido ; y  ¿qué sucede? Q ue cuan ­
do a lg u n a  vez el m édico llega , y a  es ta rd e , y  la  igno ranc ia  de 
los m in is tran tes  te ra tegit, ¿No sería 'iuejor qnc se ab riese  o tra  
vez la p u e rta  á los círujano.s, y  que asi como so les exijía  an­
te s  tre s  ó cua tro  años de e s tu d io s  de onaíowío j/ clínico, se es- 
tendiesen  estos h asta  cinco años, con los q u e , si no g randes 
m édicos, con su  estudio  y  p rác tica  poclian y  se rian  m ucho m ás

beneficio.sos á los pueb los, especialm ente  pequeños, q u e  los 
ig n o ran tes  m in is tran tes?  E s ta  m edida p ro p o rc io n a rla  á las 
c lases pobres u n a  co lo cac ió n , un destino que podían  obtener 
en la  có rte , s irv iendo  como an tes en a lg u n a  b a rb e ría , y  con 
p equeñas espensas de ios padres.»

¿Qué puedo yo añ ad ir, señores, á e s ta  rese ñ a  p rá c tic a  y  su ­
c in ta  d é lo s  m ales que  están  causando  en  los pueblos los p ra c ­
ticantes?

V éase, pues, señores, cómo es p reciso  ad o p ta r a lg u n a  d ispo­
sición en érg ica  sob re  este  p u n to . L a  a s is ten c ia  de los c iru ja ­
nos ven ia  y  viene adm itida  desde tiem po inm em orial. L os ci­
ru jan o s  vienen des le m uy an tig u o  e je rc iendo  la  m edicina en 
aque llas  poblaciones donde no  hay  m édicos, y la  v ienen  e je r­
ciendo p o r la  ley  de la  necesidad , y  la op in ión  p úb lica  p ro ­
c lam a que lo han hecho sa tisfac to riam en te ; pero  los m in is­
t ra n te s  y  p rac tican te s  se h a lla n  en  m uy  d istin to  caso.

E n  1862, d iscu tiendo  yo con e l aux ilio  d e l S r. R uiz  Z o rrilla , 
que sien to  no es té  p resen te  hoy  p o r  causas po líticas que  todos 
lam en tam os, y  siendo M in istro  de Fom ento  el S r . M arqués 
de la  V ega de A rm ijo , d ije  que m uy p ro n to  la  creación  de los 
p rac tic a n te s  h ab ía  de ten e r que p ro d u c ir  g ran d e s  m ales y le ­
v a n ta r ía  u n  clam oreo  g e n e ra l en  los pueblos. P ro n to  v ino el 
tiem po á confirm ar m is anuncios. E s ta  situación , pues, es in ­
sostenible: ¿y qué hemos de h acer p a ra  sa lir  de ella?

H asta  los au to res  de la  re fo rm a  de 1837 se han convencido 
de que el s is tem ad o  m éd ico -c iru janos ta l  como se estableció 
en tonces, aun  con e l auxilio  de los m in is tran tes , es y a  insos­
ten ib le , p o rq u e  en  los pueb los pequeños en que no pueden 
sa tisfacer decorosam ente  á un  módico, cuya  asignación h a  de 
e s ta r  á  la a ltu ra  que exijo su  ciencia y u n a  la rg a  c a rre ra , en 
esos pueblos fa lta  boy  la  v e rd a d e ra  asistencia  fac u lta tiv a , al 
paso que con los c iru jan o s estaban  asis tidos  con b a s tan te  so­
lic itu d  y  esm ero. D e m an era , señores, que  todos se han  con­
vencido d e  q u e  es necesario  h acer algo parecido  á lo an tiguo; 
no d iré  que se vuelva prec isam en te  a l sistem a p rim itivo  de 
los m édicos y  c iru janos puros; pero  sí que es preciso  hacer 
a lgo  m anten iendo  la  clase de m édico-ciru janos, ag reg an d o  á 
e lla  u n a  clase de su b a lte rn o s  que tengan  c ie rto s estud ios que 
sirvan  de g a ra n tía  a l e jercic io  de su profesión , pero  que por 
no h a b e r  em pleado en  ellos tan to s  años, p o r no se r ta n  lai’-  
g a s u  c a rre ra , no necesitan  la  recom pensa que necesita  un 
m édico, y  que las pequeñas localidades no p u ed en  d a r  á 
estos.

E l S r. P R E S ID E N T E ; S r. D ipu tado , ¿piensa V. S . e s ten - 
derse  mncho? P o rque  y a  es la  h o ra  de e n tra r  en  la  ^Uscusion 
de los p resupuestos.

E l S r. H E R R E R A : Voy á conclu ir m uy p ro n to , S r . p resi­
d en te . C uando todas has opiniones están  conform es sobre  la 
organización  de e s ta  clase-de m édicos su b a lte rn o s, debemos 
p ro m etern o s que esta  cuestión  se reso lv e rá  con fac ilidad ; pero 
o tra  cuestión hay  que es m ás u r je n te , hay o tra  cuestión 
que  yo llam o del m om ento, p o rq u e  la c lase  de facu lta tivos no 
se im prov isí*de hoy  á m añana, y es m enester desde luego 
a te n d e r  á  las necesidades en  que hoy  e s tá n  constitu idos los 
pueblos; po rque, señores, ¿qué sucede en los pueb los peque­
ños? Sucede qqe  esos c iru jan o s están  e jerciendo  la  m edicina 
in te rn a  como si fu eran  m édicos; pero  la  ejcrccii sin  g a ran tía , 
la  e je rcen  sin  c a rá c te r  oficial, sin  v e rd ad e ra  leg itim id ad , y 
esto  les expone a continuos conflictos, p o rq u e  es p reciso  tener 
en consideración  el c a rác te r que tom an c ie rta s  cuestiones en 
los pueblos, y  m uchas veces p o r pasiones aviesas se encuen­
tra n  persegu idos: bien saben  los S res. D ipu tados que no hay 

• cuestión  m ás d esag rad ab le  en  los pueblos q u e  las re la tiv as  á 
faculta tivos.

Yo ruego , pues, al G obierno  que a tien d a  con p rem u ra  á esta 
necesidad  n r jo i te ,  legalizando  lo que hoy  de hecho existe. 
L os c iru janos de seg u n d a  clase han hecho escelen tes es ludios, 
y  no hay  peligro  en a u to riza rle s  p a ra  lo  que ya e s tán  hacien­
do; los (le te rc e ra  clase no han  hecho tan to s , pero  tam bién los 
han  hecho suficientes: los de cu arta  clase, de los cua les hay 
poquísim os, tam bién  rec lam an  que se fije su posición. Estos 
c iru jan o s de cu a rta  clase son p o r  lo genera l ancianos que han 
sido p rac tican tes  de hospita les y del e jé rc ito  en  la  g u e rra  de 
la  In dependenc ia , y  solo p o r esto  m erecen  g ran  consideración 
á  m as de que son ya sum am ente  prác ticos. P ues b ien , señores: 
¿habrá  a lgún  p ’lig ro  en  que los c iru janos en  sus tre s  clases 
sean hoy declarados hábiles p a ra  e je rce r  la m edicina en  las 
localidades pequeñas donde no hay  un  m édico titu la r?  ¿Qué es 
m ejor, que e s teu  p rac tican d o  la m ed ic ina  como la  p rac tic tn  
hoy, sin esa au torización  oficial, lo que da h ig a rá  m ales c in­
conven ien tes  de g ravedad , ó que la  ley  v en g a  á  d e c la ra r  leg í­
tim a su  situación  y  re v e s tir  de  c ic rio  c a rác te r oficial á  esos 
m ism os que están  su stituyendo  á  los médicos? C reo que en 
esto  no cabe duda; y es tan to  m ás fácil esta  declaración, cnan­
to  que tien e  p receden tes; el p lan  de e.studios de 1843 aninri- 
zaba p a ra  e je rce r la  m edic ina  in te rn a  á  los c iru janos cu  laá 
ind icadas condiciones.

P e ro  adem ás de ese p lan  de estndio<! hay e l decre to  s'^bre
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te n ­
sión.

r>bi'e

a rreg lo  de los p a rtid o s  m édicos, en  el cual se d ice que en  los 
partidos de c u a rta  c lase  pueden  los c iru janos e je rce r  la  m e­
dicina y  ser adm itidos en lu g a r  de los m édicos; p o r consi­
guien te, señores, se vé que en es te  dec re to  sob re  todo puede 
fundarse  la re fo rm a  que so lic ito . Es v erdad  que en  él hay una 
contradicion e n tré  e l a r t .  4.®y el 12; pero  ab rigo  la  esperanza  
de que esto  se a c la ra rá  m uy p ro n to , po rque  así según  m is no­
ticias lo h a  ofrecido  el d ire c to r  del ram o . E n resum en; u r je  
salir de esta confusión, pues el mal es g rave , toda  vez que por 
haberse querido  h u ir  de que los c iru jan o s e je rzan  la  m edicina 
se ha ven ido  á  cae r en que los m in is iran te s  y  p rac tican tes  
ejercen la c iru jía  y  la  m edicina. Es m en este r p o n e r  p o r tan to  
un co to  á  e s tas  ex tra lim ítac iones y p e n s a r  en c rea r una  clase 
de facu lta tiv o s  su b a lte rn o s  p a ra  m uchas poblaciones de corto  
vecindario  que  hay  en E spaña y  que no pueden  so s ten e r o tros 
facultativos. P e ro  como m edio  de salvar p o r  e l p ro n to  estas 
dificultades y  a c u d ir  á lo más u r je n te , creo que lo  m ejor se ría  
lega liza r la  situación  de los c iru jan o s  au to rizándo los, aunque 
fuese p rév io s  c ie rto s  estudios p rivados y  un  exáraen, p a ra  
ejercer In m edic ina  en aquellas localidades donde no baya  mé­
dico-ciru janos ó m édicos puros.»

SesioD del sábado 37  de m aya.

E l S r. P R E S ID E N T E : C on tinúa  la  discusión d é lo s  d ictám e­
nes de la  com isión de petic iones.

S igue la  d iscusión  del d ictam en  re fe re n te  á la  pe tic ión  n ú ­
m ero 85.

E l S r. M éndez A lvaro  tiene la  pa lab ra .
E l Sr- M END EZ A LV A R O : P ed í la  p a la b ra  en  la  sesión 

del sábado a n te r io r , cuando oí a l S r. H e rre ra  p ro n u n c ia r  un 
d iscurso  no tab le  en  que cam peaba su buen  ju ic io , re la tivo  á 
un  asun to  de público  in te rés  q u e  b ien  m erece fija r la  atención  
del C ongreso . R eferíase  á la  a s is ten c ia  m édica d é lo s  pueb los, 
asistencia  que s e h a lla  en  un  estado  lam en tab le  y  que m erece 
bien ocupar a l G obierno, Son m uchas las v ic isitudes p o r  que 
ha pasado la  enseñanza m édica en  lo  que va de sig lo; pero  
p rin c ip a lm en te  desde 1827 en que se croaron  los colegios de 
m edic ina  y c iru jía . E fecto  de estas v ic isitudesy  de la  continua 
variación  c u lo s  p lanes de es tud io s , tenem os en E spaña, no ya 
solo sie te  clases de profesores com o m anifestó e l S r. H e rre ra , 
sino u n  núm ero  crecido de e lla s .E n  u n ao cas io n  m ee n tre tu v e  
yo en  la  Socied.ad económ ica m a tr iten se , con m otivo de cierto  
inform e que se le  había  ped ido , en  fo rm ar u n a  lis ta  de las 
clases de facu lta tiv o s  en m edicina y  c iru jía  ex isten tes e n E s -  
paña, y  .si la  m em oria no m e es infiel, llegaban  á  33. P o r  de 
p ron to  hay , y  los clasifico á  m anera  de los bo tán icos, las  si­
gu ien tes clases y  variedades q u e  todav ía  pueden  s u fr ir  a lguna  
subdiv isión . P rim e ra  clase: m édico-ciru janos: com préndese 
en es ta  los docto res en  m edic ina  y  en c iru jía ; los doctores en 
m edicina y  c iru jía ; los doc to res en ciencias m édicas; los licen­
ciados en  m edicina y en c iru jía  sep<áradamente; los licenciados 
en m edicina y c iru jía ; los licenciados en  m edic ina  y  c iru janos 
adem ás de segunda y  te rc e ra  clase. S egunda clase: m édicos 
puros, que a b ra z a  los docto res en  m edicina; los licenciados; 
m édicos rec ib idos en las academ ias sin  g rados académ icos y  
m édicos los que fo rm aba el colegio  do San  Cosme y San 
D am ian de P am plona . T e rce ra  clase; c iru jan o s pu ros, en la 
cual figu ran  doctores en  c iru jía ; licenciados ó c iru janos de 
p rim era  clase; c iru janos de se g u n d a  clase  (rom ancistas ó con 
estudios); c iru jan o s san g rad o res  ó de te rc e ra  clase; c iru janos 
de cu a rta  clase, ó sea sin  es tud io s , y  c iru janos de Pam plona, 
del re fe rid o  colegio de San Cosm e y  San D am ian. C uarta  
clase: san g rad o res , de los cuales hay  las variedades s ig u ien ­
tes: san g rad o res  an tiguos, m in is tran te s  y  p rac tican tes

Cada u n a  de estas variedades ofrece luego sus d iferencias 
que fu e ra  p ro lijo  enum erar.

V éase, pues, cuán engorrosa  es sem ejante  clasificación, cuyo 
m enor inconven ien te  es la  d ificu ltad  con que se com prende el 
cúmulo de denom inaciones y  e l m al m ás g rave  de reflu ir en 
daño de la  buena a s is ten c ia  d e  los pueblos. Se tra tó  m uchas 
veces de red u c ir  e s ta  clasificación em barazosa; pero  el re su l­
tado fue siem pre c o n tra p ro d u cen te , p o r cuanto  queriendo  r e ­
fund ir en u n a  nueva  clase a lg u n as  de las ex isten tes, lo qile se 
logró p o r  lo com ún fue c rea r o tra  más; y  asi es como se han  
ido aum entando h a s ta  el núm ero  q u e h o y  vem os.

D iferen tes pensam ientos h a  hab ido  p a ra  p ro po rc ionar á los 
pueblos asistencia  de una clase m édica con pocos estudios; 
pero todos ellos han  dado m alos resu ltad o s, aunque  n inguno  
tan fa ta les  como el pensam iento  desg rac iado  de res tab lecer la 
clase de sang rado res , abolida m ucho tiem po hacía.

L a clase  de sangradores, q u e  no se conoció en  E spaña 
basta hace pocos siglos, y  que debem os á la  F ran cia , que nos 
ia comunicó como nos h a  com unicado o tras  m uchas cosas no 
^iem])rn buenas; la  .clase de .sangradores, (juc no existe en 
'ú iigun  país del m undo, como no sea en a lg u n a  p a r te  de Italia 
y P o rtu g a l: l:v clas<'(le sangradores, desfl'm 'da desdo luego á 
'"uplir á los m édicos en c ie rto s serv icios que ello.s no qiieriíin

p re s ta r , h a  nacido en su  o rigen  p o r efecto de la  r iv a lid ad  e te rn a  
que  existe e n tre  los m édicos y  los c iru janos. Tem erosos 
aquellos de que estos invad ieran  su  te rre n o , idearon  la  c re a ­
ción de unos"aux iliares que no tuv iesen  facu ltad es  de n in g u n a  
clase , y  con este  m otivo em pezaron  á esten d erse  en  E spaña  y 
en  o tro s  países. E sta  clase habia  quedado , según  dejo dicho, 
en  el olvido, h asta  que en  uno  de n u e s tro s  p lanes de estudios 
se resu c itó  con el nom bre d e 'm in istran te s, clase que hubo  que 
abo lir a l p u b lica rse  la  ley  v igen te  de in strucc ión  púb lica , pero  
c reando  o tra  que de e lla  no se d istingue, é igualm en te  fu n es ta , 
que es la  de los sang rado res Y de ta l m an era  es m ala y  pe li­
g rosa  esa clase, de ta l m anera  puede s e rfu n e s ta  pa ra  la hum a­
n idad , que se asom brarán  los señores diputado.s cuando sepan 
que hay nada  m enos de 4,000 m in is tra n te sy p ra c tic a n te s  d ise­
m inados en  todos los ángulos de la  P en ín su la , y  que su  in s­
trucc ión  no  escede de la  que una persona  de m ediana  capaci­
dad  puede a d q u ir ir  en  quince dias ó u n  mes. E sto  no obstan te, 
esc g ra n  núm ero  de ind iv iduos, con esas condiciones y  con e sa  
escasísim a instrucción  , e je rce  en los pueblos p eq u eñ o s , como 
p u d ie ra  hacerlo  u n a  clase que h u b iera  in v ertid o  tre c e  ó ca to rce  
años en los e s tu d io s  m édicos.

No es necesario  q u e  yo exponga aquí, p o rq u e  estas cosas 
no se oyen tam poco con la  a tención  que m erecen , no es ne­
cesario  que yo m e d e tenga  á  esp licar aqu í todos los inconve­
n ien tes  que tra e n  consigo  p a ra  la  sa lud  p ú b lica  esos 4,000 
hom bres que  e s tán  encargados de la  asis tenc ia  fa c u lta tiv a  de 
o tro s tan tos pueblos; m e lim ita ré  á  d ec ir  que  en m i concepto  
se ría  p re fe rib le  que los pueblos carec iesen  de todo génci’o de 
asis tenc ia , á  rec ib ir  la  que pueden  d ispensarles  un as  personas 
que  carecen  de las do tes necesarias  y  que p a ra  em plear sus 
escasos conocim ien tos cuen tan  de o rd inario  con u n a  in c re i-  
b lc audacia . L a  com pleta sup resión  de los auxilios fa c u lta t i­
vos fu e ra  m il veces p refe rib le , como an tes h e  d icho , á los 
que  pueden p re s ta r  estos ind iv iduos. T en ia  razó n  p o r  consi­
g u ien te  el S r . H e rre ra  p a ra  c lam ar en  la  sesión del sábado 
u ltim o  con toda  la  elocuencia que  d istingue  á  S. S. c o n tra  el 
estado  en que  se en cu en tran  a lgunos pueblos, y  pa ra  llam ar la 
atención  de l G ongreso  acerca  de estos asu n to s , que  no suelen  
llam arla  tan to  como m erecen.

D e todas m aneras, el hecho de h a lla rse  disem inados en  to d a  
E spaña 4,000 san g ra d o res  dedicados á  esa clase de asistencia, 
a c re d ita  una cosa indudab le , la  necesidad  que tien en  los 
pueh lo sd e  a lg u ien  q u e  los a s is ta , necesidad  que e s tá reco n o c id a  
p o r  todos los que se ocupan  en  es ta  clase de asun tos y  que 
tam b ién  ind icó  con g ra n d e  ac ierto  el S r. H e rre ra . No se puede  
d u d ar que hace fa lta  u n a  clase de facu lta tiv o s  con la  in s tru c ­
ción  p u ram e n te  necesa ria  p a ra  sa tisfacer las  necesidades de 
los pueblos; u n a  clase de facu lta tiv o s  que no re c ib a  lu jo  do 
in strucc ión , p e ro  que cu en te  sin  em bargo  con la  in stru cc ió n  
ind ispensab le .

Se han hecho con este  fin v a rio s  ensayos. E n  1843 se creó  
la  clase de p rác ticos, estab leciéndose la  enseñanza  de estos 
facu lta tiv o s  en  a lg u n a  de las U n iversidades de E spaña; pero  
fu é  necesario  d e s is tir , en v is ta  de a lg u n as d ificultades q u e  se 
o frec ie ron , quedando  refu n d id o s los que se hab lan  m atricu ­
lado  p a ra  se g u ir  esa c a rre ra  en  la  de los c iru janos de se g u n ­
da clase.

L uego , en  o tro  plan de estud ios se c rea ro n  pa ra  o c u rr ir  á la  
m ism a necesidad  unos m édicos de seg u n d a  c la se ; pero  
tan to s  e ran  los e s tu d io s  que se les  ex ijian , que hubo  ne­
cesidad  de re n u n c ia r  á aquel p ropósito , p o rq u e  no habiendo 
m ás que  un  año de d iferencia  en  la du rac ión  de la  c a rre ra , 
pocos querían  m a tr ic u la rse  con este objeto.

Como la  necesidad  segu ía , se d ispuso en  la  ley  v ig en te  que 
los bach ille res que no  hab ían  concluido sus estud ios m édicos 
p u d ieran  h ab ilita rse  m ed ian te  exám en p a ra  e je rcer en  los 
pueblos y  satisfacer aque lla  ap rem ian te  necesidad  de los de 
co rto  vec in d ario . P e ro  acon teció  con es ta  clase lo p rop io  q u e  
con los m édicos de seg u n d a  clase, p o rq u e  los q u e  lleg ab an  á 
b ach ille res  no q u e ría n  d e ja r  su  c a rre ra  cuando  les fa lta b a  
poco p a ra  conclu irla , solo p o r  sa tisfacer las  m iras  del G o­
b ierno . Sucedió, pues, que no se hab ilitaba  n inguno , y  hubo  
que d es is tir  del p ropósito , quedando  en  p ié la  necesidad  de 
hiem pre, y  como desde en tonces no se h a  satisfecho, q u ed an  
los pueblos en te ram en te  abandonados, ó se va len  de c u ra n d e ­
ro s , ó re c u rre n  á esa  m ultitud  de p rac tic a n te s  que sa len  de 
los hosp ita les con una in strucc ión  reducid ísim a y  o rd in a ria ­
m en te  sin p rác tica  n i aun de sa n g ra r , y  se valen de ellos sin  
que se cu ide n in g u n a  a u to rid ad  de im ped irles  que e je rza n  la  
m edicina en  todasu -estension . H ay , pues, necesidad , com o el 
S r. H e rre ra  m anifestó, do p e n sa r  m uy  form alm ente  en  la  
creación de u n a  clase facu lta tiv a  que h ag a  su c a rre ra  en  u n  
corto  núm ero de años, sin m uchos estud ios prévios n i  d is­
pend ios, y  que pueda  se rv ir  p a ra  la asis tenc ia  de la  g e n e ra ­
lidad  de los pueblo.s pequeños de E-spaña.

Ya un d igno  m in is tro  do la  C orona que  se s ien ta  en  lo.s 
bancos de e n fre n te , secundando  esto pen.«ain¡ento in iciado p o r ' 
el consejo de In s tru cc ió n  púb lica  h a rá  dos ó tre s  años, i c -
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solvió la  c reac ión  de es ta  clase facu lta tiva ; p e ro  no se en  qué 
consistió , no sé p o rq u é  causa aquel pensam ien to , que e ra  m uy 
provechoso, h a  quedado sin cum plir. L a  necesidad  con tinúa  
sin  em bargo  v igen te , y  yo llam o la  a tención , así del S r. Mi­
n istro  de Fom ento  que nos escucha, como del señ o r d irec to r 
de In stru cc ió n  púb lica , p a ra  que piensen con a lgún  in te ré s  
en  la  sa tisfacción  de esta  necesidad, que es m uy  ap rem ian te .

T am bién  m e perm ito  llam ar la  a tenc ión  del S r. M inistro  
de Fom ento  con el fin de que e n tre  tan to  haga  conocer á  los 
p rac tican te s  disem inados p o r  E spaña  que no tien en  a tr ib u ­
ciones p rop ias, n i pueden  p o r  lo ta n to  a s is tir  género  alguno 
de dolencias; que tien en  que o b ra r siem pre bajo  la depen­
dencia  do un  facu lta tivo  com peten tem ente  au torizado , y  que 
fa ltan  _á las leyes y  se hacen d ignos de castigo  cuando se 
m eten  á e je rce r  u n a  profesión  pa ra  que no e s tá n  au to rizados.

l ie  tra tad o  dos de los p rinc ipales p u n to s  que tocó el señor 
H e rre ra , coincidiendo en  ellos con sus opin iones; y  m e fa lta  
so lam ente  to ca r el ú ltim o de que  se ocupó S. S ., en  el cual 
sien to  m ucho d isen tir , aunque  no p o r  com pleto.

E l Sr._ H e rre ra , v is ta  esa necesidad  que  acabo  de p ro b ar, 
y  que é l indicó con m ayor elocuencia , p re te n d ia  que accedie­
r a  á la  pe tic ión , en  n in g u n a  m anera  fu n d ad a , de  a lgunos ci­
ru ja n o s  de d ife ren tes  clases, y se les  au to rizase  p a ra  e je rce r 
la  m edicina ó a s is tir  en ferm edades m édicas en los pueblos 
de co rto  vecindario . Yo voy á  m an ifestar los g rav es  incon­
ven ien tes que  es to  ofrece, los cuales se hallan  m uy a l alcance 
de todos los S res. D ipu tados que me escuchan.

Se t r a ta  de u n a  au to rizac ión  p a ra  el e jercic io  de u n a  p ro ­
fesión; y , señores, ¿quién ha de dar esa  au to rización? ¿Quién 
t ie n e  facu ltad  p a ra  darla? Yo creo  que el G obierno  no las 
tien e , p o rq u e  el G obierno no puede d a r , no puede conferir 
a tribuciones p a ra  el ejercicio  de u n a  profesión  á  qu ien  no 
ha estudiado, á  qu ien  no h a  p robado  que puede e je rce rla  de 
la  m anera  que las  leyes tie n e n  estab lecido , y  á  qu ien  no se 
le  a u to riza  p a ra  e je rce rla  en  e l d ip lom a q u e  hay  costum bre  
de d a r  á todos los que siguen  u n a  c a rre ra .

E l  S r . H e rre ra  tiene  dem asiado buen ju ic io  p a ra  reconocer 
q u e  si esto se h ic ie ra , si p asara  desaperc ib ido  , quedaria  
a b ie r to  un p o rtillo , no solam ente en  la  c a r re ra  m édica, sino 
en  todas  las ca rre ra s , p o rq u e  con e l p rop io  m otivo vendrían  
los ap a re jad o res , los a y u d an te s  de ingen iero s , los escribanos 
y  clases su b a lte rn as  de d iversa  índole d iciendo que tcn ian  
conocim iento  y p rác tica , y  que fa ltan d o  e l a rq u itec to , ó el 
in g en ie ro , ó e l abogado, e tc ., se  c re ian  e llo s en el caso de 
hacer sus veces. E sto  o frecería  u n  g rav ísim o  inconveniente; 
no lo puede  hacer u n  G obierno , y  aun dudo que  lo puedan 
hacer las C ortes m ism as, p o rq u e  h ay  que re sp e ta r  las leyes 
estab lecidas, y  no puede qu ien  carece  de e llas in v es tir  de fa­
cu ltades á  qu ien  no h a  segu ido  los e s tu d io s  necesarios. S i á 
los que no h an  hecho estud ios m édicos se les a u to riza  hoy 
p a ra  e je rce r la  m edicina sin  rec ib ir  la  in v es tid u ra  en  la  U ni­
versidad , m añana se les p o d rá  a u to r iz a r  á  o tro s en  las  dem ás 
facu ltades, y vendríam os á p a ra r  á  u n  espan toso  desorden.

D e aquí re su lta r ía  u n a  cosa pe lig rosa ; re su lta r ía  u n a  cosa 
cuyo  p rin c ip a l inconven ien te , e n tre  los m uchos gravísim os, 
fu e ra  e l de no acom odarse á n ingún  sistem a, p o rq u e  n i nos 
acom odaríam os al sistem a de lib re  en señanza  y a l lib re  e je r ­
cicio de p rofesiones, n i  m enos al s is tem a  que nos v iene ri-  
jiendo .

P e ro  es m uy  seguro  que el S r. H e rre ra  p re se n ta rá  la  
cjiestion bajo  o tro  p u n to  de v ista , y  d irá  que están  de hecho 
e jerciendo  los c iru janos, que han  ejercido  siem pre en  los 
s ig los a n te r io re s  y  en  el p resen te , y  que si aho ra  e l G obierno 
les co nced iera  esas a trib u c io n es  , no harían  más n i m énos que 
lo  que vienen haciendo ; reduciéndose todo á  d a r  c ie rto s  visos 
de lega lidad  á  e s tas  concesiones y  ev ita r  que p o r e llas se les 
p e rs ig a . P ues bien; yo p reg u n to ; si esos c iru jan o s están  p re s ­
tando sus serv icios sin  q u e  nad ie  so lo  im pida, sin  q u e  nadie  
les  pe rs iga , ¿qué necesidad hay  de au to rizac ión  p a ra  una cosa 
q u e  v ienen  la rg o  tiem po hace ejecu tando? L a  au to rización , 
pues, e s tá  d em ás, es com pletam ente innecesaria .

P ero  sucede u n a  cosa, y  aqu í voy  á  co in c id ir con el señor 
H e rre ra ; sucede que p o r e l m in iste rio  de la  G obernación se ha
formado recientemente, aunque siempre ha habido reglas para 
ello, un Reglamento para la provisión de los partidos de mé­
dico y cirujano, en cuya clasificación, un poco estraña, que 
yo quisiera ver desaparecer, se determina, con arreglo al ve­
cindario, la asignación que*deberán disfrutar por la asistencia 
de los pobres y otros servicios, y parece que no se atiendo 
lo suficiente á la colocación de los cirujanos; de forma que 
todas sus pretensiones, tanto por parte de los que han entre­
gado la exposición que da lugar á este debate al Sr.'Herrera 
para que la presente al Congreso, como por los firmantes de 
esta otra que tengo yo el honor de'entregar de algunos más, 
todas sus pretensiones, digo, so reducen á que en aquellos 
partidos que no sean solicitados por los médicos, no digo los 
■de cuarta clase, sino de cu.alquiera otra en que no haya médi­
cos que soliciten, se dé colocación á los cirujanos, porque más

provechoso es p a ra  la  hum anidad  te n e r  u n  facu lta tivo  que 
asista  á  los enferm os pobres y  á  los dem ás en  c ie rta s  dolen­
cias, q u e  la  carencia  ab so lu ta  de toda  clase de facultativo. 
E n  esto es toy  yo conform e de todo p u n to  con el S r. H errera; 
vengo á  co in c id ir con S. S ., y  c reo  que  convendrá  disponer 
p o r  e l m in is te rio  de la G obernación  quo* cuando  so anuncie 
una . dos y  tre s  veces u n  p a rtid o  de facu lta tivo , y  no haya 
m édico q u e  lo  p re ten d a , se au to rice  al ay un tam ien to  para 
echar m ano de cu a lq u iera  o tra  c lase  de facu lta tivos , cediendo 
á  la  ley  de la necesidad; p e ro  esto  solo en  e l caso, como he 
dicho, de que  no haya  n inguno  de c lase  su p e rio r q u e  quiera 
ocupar la  vacante .

E n  ta l  concepto , apoyo gustoso  e l pensam ien to  d e l señor 
H e rre ra  y  la  pe tic ión  que se d iscu te , no p a ra  que se dé á los 
c iru janos u n a  au to rizac ió n  leg a l que  no necesitan  y  que 
a b rir ía  u n  p o r tillo  p o r  donde p o d rían  se r invadidas todas las 
facu ltades, sino p a ra  que en  los p a rtid o s  donde no haya  facul­
ta tiv o  de c lase  su p e rio r p u ed a  echarse  m ano de los cirujanos. 
D e esta  su e rte  es ún icam en te  com o apoyo lo m anifestado por 
e l S r . H e rre ra .

E l S r. H E R R E R A : Yo me felicito  de h ab e r prom ovido esta 
d iscusión, po rque  he dado lu g a r  á q u e  u n a  p e rso n a  tan  com­
p e te n te  como el S r . M endez A lvaro  haya  venido á ap o y a r mis 
ideas p res tan d o  un  v e rd ad ero  serv icio  á la  hum anidad ; como 
creo  que le  p resta rem os si e n tre  los dos llegam os á  conseguir 
m over e l ánim o del S r. M in istro  de F om en to  en p ró  de una 
refo rm a tan  necesaria  y  tan  u r je n te .

E l S r. M endez Alvai-o conviene conm igo en q u e  es un  mal 
m uy g rave  la  coexistencia de infinitas clases de m édicos y  ci­
ru janos con d iversos nom bres y  a tr ib u c io n es, lo que dá lugar 
frecuen tem en te  en  los pueblos á  conflictos de sum a gravedad. 
E l S r. M endez A lvaro  ha convenido tam bién  conm igo, como 
no pod ía  menos de conven ir en  su ilu strac ión , en  que las  re­
form as que se  han  hecho desde hace m uchos años p a ra  evitar 
e s te  m al ó p a ra  d ism inu irle  h an  sido todas desg raciadas; que 
lo fué la  refo rm a de l año 45; lo  fué ig ualm en te  la  del año 57, 
y  lo es asim ism o e l estado ac tual.

P e ro  con e s tra ñ ez a  m ia  el S r. M endez A lvaro , q u e  ha 
reconocido todo esto , que no ha pod ido  m enos de reconocer la 
necesidad  de v en ir  á  una clase de fac u lta tiv o i que hagan  lo 
que  no pueden hacer los m edico -c iru janos, que a tiendan  á la 
asis tenc ia  facu lta tiva  en las poblaciones pequeñas; el señor 
M endez Al varo después de esto  h a  venido  á oponerse  sustaii- 
cialm ente á  la  p a rte  m ás p rin c ip a l de la  petición q u e  se d iscu­
to, que  no es o tra  que  la de a u to r iz a r  á  los diversos c iru ja n o s ' 
que hoy  se conocen en  E spaña, reduciéndo los á  u n a  sola clase 
y  ev itando  asi las cuestiones á  que an tes  m e re fe ria , para 
e je rce r la  m edicina in te rn á  en  las  poblaciones pequeñas, en 
aquellas poblaciones en  donde la  csperienc ia  de m uchos años 
h a  acred itado  que es im posible q u e  vayan  allí á  e je rce r la  m e­
d ic in a  los m édico-ciru janos y  los m édicos p u ro s. E s to  cst;i 
s in  em bargo  conform e con uno  de los pensam ientos m anifes­
tados p o r e l S r. M endez A lvaro , á  saber; que m ejor es que una 
población pequeña adonde no qu iere  i r  n in g u n  m édico-ciru ja­
no n i m édico pu ro , esté  a l cu idado  de u n  c iru jano , que no que 
se halle  e n treg ad a  á  un san g rad o r. L e  hago  n o ta r  al señor 
M endez A lvaro  e s ta  contrad icción , la  cual re sa lta  m ás si c! 
Congreso re c u e rd a  lo qne S. S . h a  dicho sobre  la  cuestión 
concretándola á  los partidos m édicos. E l S r. M endez Alvaro, 
de acuerdo  con la  d isposición  con ten ida  en  el a r t .  4.® del 
decre to  de a rre g lo  de p a rtid o s , creo  que es necesario  au to ­
r iz a r  á los c iru janos, no solo en  los p a rtid o s  de c u a rta  cla­
se, sino en  los de cu a lq u ie ra  o tra , donde después de dos, 
tre s  ó cu a tro  anuncios no se p resen tasen  á  so lic ita r  las va-- 
can tes m édicos pu ros  ó m édico-c iru janos p a ra  o p ta r a 
ellas, que  se p u ed a  d a r esas p lazas de m édicos titu la res  a 
los c iru janos. ¿Pues cómo S. S. en este  caso no encuentra 
ya aq u e l inconven ien te  que consideraba  ta n  g ra v e  de que 
el G obierno p u ed a  d a r  u n a  au to rización  p a ra  e je rce r  una 
p rofesión  á  qu ien  no  la  tien e  p o r  la  ley? E l G obierno  tiene 
au to rización  p o r la  ley  p a ra  acced er á  lo que  p iden  los ci­
ru janos, p o rq u e  e l S r  M endez A lvaro  reco rd ará  que e l ar­
tículo 42 de la  ley  v igen te  de in strucc ión  púb lica , en  su pen­
sam iento  de re fu n d ir  todas las  clases médicas; au to riza  al Go­
b ie rn o  p a ra  quo m ed ian te  c ie rto s  estudios cuya  im portancia 
no de te rm ina , y  m ed ian te  un exam en que no dijo  dónde 
hab ia  de te n e r  lu g a r , pueda re fu n d ir  los c iru jan o s en  la clase 
de m éd ico -c iru janos.

P u es  d en tro  de ese a rtícu lo  e s tá  la  pe tic ión  que se dis­
cu te  Yo no q u iero  q u e  á  los c iru janos se les  a u to rice  por 
u n a  m edida g en e ra l p a ra  e jercer' incond ic iona lm en tc  la  me­
dicina; qu iero  q u e  se Ies a u to rice  p a ra  e je rce rla  con dos li­
m itaciones: p rim era , con respecto  á  poblaciones pequeñas 
donde no haya  m édicos p u ro s  ó m édico-ciru janos: segnu" 
da , si lo c ree  necesario  el G obierno , exijiéndoles ciertos 
e stud ios de poca ostensión, y  que puedan  h.aeersc privada­
m ente , p o rq u e  los c iru jan o s ancianos, p o r ejem plo, no batí 
de ven ir á  la  U n iv ers id ad  á co n tin u a r su c a rre ra ; mediante
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esos estud ios p rivados y  de u n  exám en, que pucde  tc n c r lu g a r  
ante el subdelegado de m edicina, no hay  m eonvem en te  en que 
se les a u to rice  pa ra  h acer lo  m ism o que hoy  están  haciendo 
sin au to rización  ¿Qué m al hay  en  leg a liz a r  la  s ituac ión  p ie -  
sente? ^No es m ucho m ejor que p u ed an  h acer lo sc iru janos con 
la au to rizac ión  co rresp o n d ien te  lo m ism o q u e  hoy  están  na­
ciendo, esponiéndose á  persecuciones y  disgustos? Yo creo  que
esto no puede  ofrecer d u d a  de n in g ú n  genero . ^

P a ra  c o n c lu ir  voy  á  d ir i j ir  u n a  co rtes  inv itac ión  al se­
ñor m in is tro  de Fom ento  p a ra  que S. S _ se s irv a  dec ir dos 
cosas. P r im e ra ; si después de e s ta  discusión que  h a  témelo 
lugar e n tre  el S r . M endez A lvaro  y yo, si es q u e  m erece 
este nom bre , puesto  que  desacuerdo  esencial no lo na 
habido e n tre  n o so tro s; s i después de esto  ha convenciao 
S. S . de  la  g rand ís im a ó im p o rtan te  necesidad , que no lo 
es m enos p o rq u e  venga bajo  la  m odesta  fo rm a j e  u n a  p e ti­
ción, que  hoy se esperim en ta  de la  a s is ten c ia  facu lta tiva  
en las poblaciones pequeñas; si c ree , com o noso tro s , que es 
necesario estab lecer u n a  clase  d e  facu lta tiv o s  suba lte rnos 
que pueda  a s is t ir  en  esas poblaciones de co rto  vec indario , oe^ 
gunda: s i c ree  S . S . que  hay  u n a  necesidad  u r je n te  de lega li­
zar la  s ituac ión  de lo sc iru ja n o s  de segunda, te rc e ra  y  c u a rta  
clase, y a  desde luego , ya ex ijiéndoles a lg u n o s  estud ios mas, 
que puedan  hacer p riv ad am en te , de m edicina in te rn a , pues ya 
tienen los m ás necesarios, y  adem ás tie n e n  la  g a ra n tía  de u n a  
larguísim a p rác tica , y  la  g ran d e  c ircu n stan c ia  q u e  ig u ala  o 
sunera á  u n  titu lo , que es la  aceptación  de q u e  en  todas p a rte s  
gozan, au to rizando  á  e s ta  clase p a ra  e je rc e r  la  m edicina en  
las re fe r id a s  poblaciones. ,  , ^

El S r. M EN D EZ A LV A R O : R esu lta  de e s ta  b rev e  discu­
sión que convenim os el señ o r H e rre ra  y  yo_ en  la  necesidad  
de c re a r  u n a  clase  de facu lta tivos con la  in stru cc ió n  pu ra  
m ente n ec esa ria  p a ra  la  asis tenc ia  de las clases m enestero ­
sas y  de lo s  pueblos pequeños, y  que lam entam os la  ex istencia  
de la  c lase  de p rac tic a n te s , ¡creyendo co n ven ien te  q u e  si no 
desaparecen  p o r  com pleto , se ad o p ten  a l m enos las  m edidas 
convenientes p a ra  red u c irlo s ; p e ro  no  podem os de n in g u n a  
m anera  conven ir en  la  o t ra  cuestión q u e  el señ o r H e rre ra  acaba 
de p re se n ta r  bajo  un aspecto  b a s tan te  d iverso  de aquel con 
que  la  p re sen tó  en la  sesión  ú ltim a , á  saber: que se au to rice  
p a ra  e je rce r  la  m edicina á  los c iru janos q u e  han  hecho es­
tud ios m uy  v ario s , y  a lgunos de los cu a les , los de cu a rta  
clase, no han  hecho n in g u n o , y  p o r  eso  se llam an  asi c iru janos 
sin  estud ios, p o r  cuan to  no  han  puesto  jam as  el p ie e n  u n a  e s­
cuela. O tros hay  que  h an  es tud iado  en  tre s  años, p e ro  m uy en 
com pendio y  superfic ialm ente , las  m aterias  q u e  com prend ía  
aque lla  enseñanza , y  o tro s  q u e  h an  es tud iado  b a s tan te  b ien  
cinco años, pe ro  que no tie n e n  la  in stru cc ió n  m  las  condicio- 
n esn ecesa rias  p a ra  o to rg a rle s  el titu lo  de m édicos y  perm i­
tir le s  e je rce r  u n a  profesión  que no h an  segu ido . E sto  fu e ra  
in tro d u c ir  e l desconcierto  en  todas las  facu ltades y  profesiones. 
E l G obierno  en tiendo  yo que no puede  a rr ie sg a rse  a m ia  cosa 
de esa  n a tu ra le z a ; es necesario  que cada  cual se m antenga 
d en tro  de sus lím ites, á  m eaos que e l  G obierno  c re a  que debe 
adop tar un  s is tem a d iverso  del que se ha seguido h asta  aqui, y 
conceder u n a  lib e rtad  q u e  no han  ten ido  n i en  la  enseñanza  m 
en  el e jercic io  las d iversas profesiones. E n tonces h a b ría  un  
cam bio de sistem a y  tendríam os que exam inar cu a l de los dos 
sistem as e ra  m ás conven ien te ; pero  m ien tra s  no  se cam bie el 
rég im en  estab lec ido  p o r  n u estras  leyes, necesario  es m ante­
n erlo  en  todas  sus form as. -  i j

P e ro  se d ice  que los pueb los pequeños tien en  necesidad
de alguna clase  de facu lta tivos que  les a s is ta , y  aqu í hay  u n a
ind ispu tab le  v e rd ad . , u u

L os c iru jan o s  vienen asistiendo  m ucho tiem po nace; han  
asistido  siem pre en  los s ig los a n te r io re s , y  asisten  en  la a c tu a -  
lidad ; p o r  lo cual no sé q u e  n ecesiten  nueva  a u to n z a c io u , n i 
puede conceb irse  au to rizac ió n  m ás in ú ti l  q u e  conceder, pues 
que se ría  o to rg a rle s  u n a  cosa que e s tán  haciendo  y  se h a  hecho- 
siem pre. E s p o r c ie rto  b ien  caprichoso  y  supérfluo el p e d ir  au ­
to rización  sem ejan te . , . , , ,

N o n ecesitan  los c iru jan o s p a ra  a s is tir  en  los pueblos como 
lo e s tán  haciendo de sem ejan te  au to rización : y  ofreciendo in ­
convenientes la  concesión que  se so lic ita , y  no ofreciendo en 
tan to  n ingunos el d e ja r la s  cosas como h an  estado  h asta  el p re ­
sen te , ten g o  p o r p re fe rib le  d e ja rla s  según  e s tán , confiando 
la  re fo rm a  a l tiem po, puesto  que todos los c iru janos deben  se r 
ya de b astan te  ed a d , puesto  q u e  desde el año  43 no se crean; y 
á  la  v u e lta  de doce años se h a b rá  efec tuado  sin  q u e re r  la  r e ­
form a m ás rad ica l. . , .

P e ro  se d irá  á  esto q u e  habiendo de em pezar a  p lan te a r  
desde 1 .“ de ju lio  e l d e c re to  p a ra  la  p rov isión  de partidos mé­
dicos y  la  reg u la rizac io n  de los se rv ic ios facu lta tivos,, puede 
suceder q u e  m uchos c iru janos d é lo s  que ah o ra  están  coloca­
dos en  los p u e b lo s , desem peñando p o r  condescendencia  del 
G obierno  e l papel do m édicos, se queden  sm  colocación, su ce ­
diendo de paso que a lgunos pueb los no ten g a n  facu lta tivos, 
p o rq u e  í»un cuando se p u b liq u e  la  vacan te  en  los SoIeltne$ ofl-

cialet y  en  la  Gaceta, no se p resen te  n in g n n  m edico a o cuparla ; 
lo  cual se ría  sin du d a  u n  g rave  m al p a ra  los pueb los.

E n este p u n to  nos hallam os conform es el S r . H e rre ra  y  yo; 
p e ro  sin  au to rizac ión  n in g u n a  puede  el G obierno  conceder 
q u e  aquellos p a rtid o s  que  no q u ieran  los m édicos sean  se rv i­
dos p o r c iru jan o s , sin que p o r  esto  se c re a  q u e  tien en  a u to r i  
z a c iU  p a ra  e je rce r  la  m edicina. E sa  a u to rizac ió n  p a ra  p re s -  
t a f  los p rim ero s socorros en  caso d e  necesidad  la  tien e  h a s ta  
u n a  p e rso n a  lega , que  no es n e c e s m o  titu lo  p a ra  p re s ta r  esa 
clase de socorros; p o r ejem plo , s i uno  se e n c u e n tra  en  un  
despoblado, en u n  c o rtijo , u n a  v e n ta  ó en  cu a lq u iera  pequeña 
a ldea donde no h ay  m édico, y  a lguno  es acom etido  de un  cóli­
co ó de u n a  enferm edad cualqu iera , lícito  es p a ra  todos adm i­
n is tra r  p o r  sí lo q u e  conozcan provechoso, y  no áegara nad ie  
de hacerlo  cediendo á  la  le y  de la  necesidad , su p e rio r  a  todas 
las leyes. P ues b ien : los c iru janos en  aquellos p a rtid o s  donde 
no h ay  m édicos, p re s ta rá n  la  a s is ten c ia  m as p rec isa  como 
siem pre  lo han  hecho y  e s tán  haciendo, sob re  todo en  los casos 
u r je n te s , com o p ersonas m ás en ten d id as  que o tra  cu a lq u iera , 
pero  sin  q u e  se en tien d a  que se a u to r iz a  a  los e l í j a n o s  a 
e je rce r como m édicos, sino que  se a u to r iz a  á  los pueb lo s p a ra  
te n e r  u n  facu lta tiv o  incom pleto  á fa lta  de o tro  que  re ú n a  los 
conocim ientos de la  c iencia  en  toda  su estension .

T a l es e l modo de v e r que tengo  en  es te  a sun to .
E l S r. H E R R E R A : E l C ongreso h a b rá  notado  como e l 

ñ o r  M endez A lvaro  va re troced iendo  en  sus concesiones. Y a 
m e chocaba á  m i que  S. S . , q u e  tie n e  a lgunos an teced en te s  ace r­
ca de esto , hub iese  ind icado  a lg u n a  cosa conform e con la  soli­
c itu d  de los c iru jan o s . D espués d e  lo  q u e  h ab ía  dicho o . o . en  
su  discurso , h a  venido  u n a  rectificación  á  d e s tru ir lo . P u es  si 
no q u ie r e s .  S . a u to r iz a r  á lo s  c iru janos p a ra  e je rce r  la  m edi­
c ina  in te rn a  en los pueb los p equeños,en tonccs  ¿queconcesión  
se les q u ie re  hacer? P a ra  e je rce r  la  c iru jia  y a  tien en  ü tn lo ;  p a ra  
p re s ta r  el p r im e r socorro  q u e  un  lego  p u ed e  y  debe p re s ta r  
a  u n  enferm o á  fa lta  de m édico, p a ra  esto  no n ecesitan  n i au­
to rizac ión  n i  benep lác ito  d e  S . S . Yo, francam en te , en  es ta  
ocasión como en  o tras  h e  es trañado  esa  especie  de o jeriza  
que  S . S . tien e  á los c iru jan o s , cuando S .S .  ha  sido u n  ilu s tre  
c iru jano , q u e  después h a  venido  á ho n ra rse  con  la  fac u lta d  dc
m edicina, y  tam bién  con la  b o rla  de d o c to r. . . . . .  .

Señores: la  cuestión  es sencilla . L a  ley  de 1857 p roh ib ió  a  
los c iru janos e je rce r  la  m edicina en  poblaciones pequeñas, 
p o rq u e  habiendo p re te n d id o  los m édicos h acer p o r  si to d a  la  
asistencia  facu lta tiv a , c reyendo  que  podían  as is tir  a  las  p ob la­
ciones pequeñas ag ru p an d o  v a ria s  y  valiéndose de p ra c tic a n ­
tes  se ha v isto  q u e  es im posible, y  el S r . M endez A lv aro  h a  
reconocido  que  a lgunos dc los pueblos pequeños e s tán  se rv i­
dos exclusivam ente  p o r  san g rad o res , P e ro  ¿se puede im prov i­
sa r in stan táneam en te  u n a  clase p a ra  a tender^á  esta  necesidad:
Si se reconoce  que e s tá  suced iendo  q u e  los c iru jan o s  _ en  p u e­
blos pequeños e s tán  as is tiendo , ¿por qué oponerse  a  que  se 
les  au to rice  pa ra  e je rce r  la  m e d ic in ^  .

Yo espero  que e l S r. M in istro  de F om en to  no se  opondrá.
E l S rf M endez A lvaro  in c u rre  en  u n a  co n trad icc ió n , p o r­

que dice que no q u ie re  que  se les  conceda esa  au to rizac ió n ,
V p o r  o tro  lado  dice que lo hacen  a c tu a lm e n te  y  q u e  pa ra  
n a d a  la  necesitan . P u es  p rec isam en te  lo  que yo q u iero  es que 
no sea  un  hecho, sino u n  derecho ; es d e c ir , que ega  m ente 
puedan h a c e rlo , y  no  que  lo h ag an  com o a h o ra  ileg a lm en tc
V se expongan  á se r castigados. , ,  , ,  * j .  .. .

Así pu es  me p a re c e  que com o re su lta d o  de es ta  d iscusión ,
e l S r  M in istro  de F om en to  convendrá  conm igo en  que es de 
u n a  necesidad  a p rem ian te  que se les a u to r ic e  p a ra  e je rc e r  la  
m ed ic ina  in te rn a  en  los pueb los pequeños donde no h ay  m é­
dicos, sup rim iendo  los p rac tic a n te s  y  red u c ien d o  los que 
ex isten  á  e je rce r  la  c iru jía  m enor bajo  la  dep en d en c ia  d e  un 
p ro feso r, sin p e rju ic io  d e re so lv e r  lu ego  con m ayor d e ten i-

° ^ E rS r . M inistro  de FO M E N TO  (Orovio): D os cuestiones ha
suscitado  la  d iscusión  de la  petic ión  de que  se t ra ta .  L a  una 
se refiere  á la  re fo rm a  de la  ley  de in s tru cc ió n  p ú b lica  en  c ie r­
tas  bases, y  la  o tra  á  la fo rm a de hacerlo . __

Me ocuparé de la  p rim era , que se refiere  a l d ep a rtam en to  
q u e  tengo  la h o n ra  de desem peñar, p o rq u e  o tras  cosas ha 
d icho el S r . H e rre ra  no tien en  re lac ión  d ire c ta  con  e l d epar
ta m e n to d e  Fom en to , sino con e l de G obernación , que es el 
que tiene  el ram o  de sa n id ad  pública.
^  R especto á  in strucc ión  púb lica  e l S r. H e rre ra  sabe p e rfec ta ­
m ente que lo que la  ley  h a  de te rm in ad o  ten g o  que obedecer­
lo L aley jcreó losY ned ico -ciru jano .s , u m ea  clase leg a l que 
existe; no  puedo , pues, sa lirm e  d e la lc y :  tengo  que c h i r l a .  
En el a r t .  39 se p rev iene  que , hechos los estud ios p a r a  b a ­
ch ille r en m edicina, y  añadidos o tro s  dos, puedan  tom ar 
e l g rad o  d e  licenciados y  e je rce r  la  m edic ina  y  c iru jia  en  todo

^^Esta°disposicion no  h a  sido siem pre b ien  e jecu tad a , y  ta l  
vez esto  es lo  que h a  dado lu g a r  á  la p roposic ión  que aqm  se 
d iscu te ; p o rq u e  el S r. H e rre ra  d ice bien: hay  u n a  po rción
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d e  pueb lo s  que no tienen  m edios de p a g a r  facu lta tivos, v  es 
n ecesa rio  p ro v eer a  que haya a llí a lg ú n  facu lta tiv o  con titu lo  
q u e  haga  la  c a rre ra  en m enos tiem po. E ste  a rtícu lo  d é la  lev  
e s ta  vigente,; p e ro  tiene razón  el S r. H e rre ra ; este  a rtícu lo  no 
s iem p re  se ha cum plido . Yo, p u e s ,p ro c u ra re  que  la  ley  se 
cum pla , y  que los pueblos puedan te n e r  estos facu lta tivos, 
los cuales se ha llan  habilitados p a ra  e je rce r  la profesión en 
los pueblos de corto  vecindario . P asando  es ta  petic ión  a l G o- 
Dierno, como creo que  propone la  com isión, yo m e ocuparé  
de esto; oiré al Consejo^ de Sanidad; o iré a l Consejo de In s- 
t iu c c io n  publica; m s tru iré  el esped ien te  con la  m ism a m ira 
qjie ha m ovido al S r. H e rre ra  de que los pueblos de co rto  ve- 
cm d ario  p u ed an  te n e r  facu lta tivos que e je rzan  con títu lo , y 
no íacu lta tivos quee.ierzan  de contrabando.

Creo, señores, b asten  estas pequeñas ind icaciones en lo que 
fvirlc ^ ^  in strucc ión  publica, que en lo que se re liere  á 

í” ® p e rte n ec e  a m i, p e ro  en  todo lo  que se l e- 
yo reso lveré  es ta  petic ión  después 

^  E? S r  l íP - R p p p  personas que deban o irse .
g rac ias al S r. M in istro  de F o -  

W  V ^  asegu ro  á  S . S. que d en tro  de la
a rticu lo  que h a  c itado  ha de h a lla r  un m edio senci- 

qS '^^^Po^^oion. Y y a q u e  estoy  de p ié, d iré  al
G obernación que puesto  que el S r . M in istro  

üe 1 om ento  ^e h a  inh ib ido  con re s p e e to á la  hab ilitac ión  de los 
c iru jan o s  p a ra  e je rce r la m edicina en  los pueblos pe-

estab lecido  y a  un preceden te  
de a rre g lo  de p a rtid o s, el cual 

n ^  p a rtid o s  de cu a rta  claee pueda  se r adm i-
I  S. S. se fije en es ta  cuestión
L  1 .f i  de sus a trib u c io n es  p rocuro  reso lve rla  en  conforrai- 
dad a las ju s ta s  p re ten sio n es  de los petic ionarios.
Vn in  GOBERNAÓION (G onzá lez 'B rabo ):
r i i i a  se em pezó ¿ d is c u t i r  e s ta  petición , no
líip lr. ^  ^fendez A lvaro  a l  S r . H e rre ra ,

al S r. M in istró  de F om ento , y  
nn - í  r ! .?  “ *• que no es tab a  p reparado
SuP tS. i í  c o n te s ta r , D ec laro  sencillam en te , c á n d ^ a m e n te , 
?pA  Í I p n i  sé de qué se t ra ta .  E l S r . 'I le r -
í r r i i m n í f  una i-ticu lo , y yo p ro cu ra ré  que  el a rtícu lo

^*re  todo lo que este en  m i m ano; pero  p o r 
r n n i  av en tu ro  prom esa n in g u n a  n i puedo aven tu-
S i im a  1«e á m i me han  llovido

1 ®®mo n i cuándo; y  no puedo
á esto abso lu tam en te  que me pueda com prom eter respecto

V A lvaro que son m uy ancianos
L n  v;vfn h ab rán  m uerto ; tam bién p u e -

® °  w m te ; pero  como el se ñ o r M éndez A lvaro  
es medico, es m uy  posible que eso sea  verdad , y p o r consi­
g u ien te  acepto todo lo que han  dicho los seño res que lo en­
v i a r  í ú í i K T ” ''® d ispuesto  y  p recep tuado ,
L r n L f ^ -   ̂ sostenido este debate , y  e n tro  tan to
escuso m i Igno ranc ia  po r e l m om ento ac tual.
r i i í o r  ■ . estraño  que el S r. M in istro  d é la
S a \ T s ?  v r ’ w  el a su n to  co rrespon-

de F om ento , no h ayafijadosu  atención; pc-
n e t S  e n te ra rse  p o r la
petic ión , p o r  la  l ig e ra  d iscusión  que  aqm  h a  oido y  p o r ner-
K e  ^  S. S . en  su buen  u k io
n a  de poder com placer a los pe tic ionarios. Solo le ruego  una 

S  asesore del S r. M endez A lvaro,
de H  r  A LVARO: H a rá  m uy b ien  el S r. M in istro
-n,. M ^® eernacion  en  no aseso rarse  de m í si se propone rea li-

f i!  dS  °  q u e se r ía  forzoso in fr in -
¿édSla d r is ísH -® '' o rdenanza  de 1804 y  la  R eal
f i a  lev  a e tn S  ^  tam poco puede negarse
L  ^  to can te  ¿ in s tru c c ió n  p ú b li-
c f ó n l r i l í f  r  c iru janos cuáles son sus a tr ib u -
p o n e s  j  los estud ios que  necesitan h acer, si qu ieren  s u fr ir  la

^  ®®“ ^iríiéndose  en  m édicos, cosa
que a  todos nos es perm itido , no m e encuen tro  d ispuesto  á 
acceder po r m i p a rte  a  un  pensam iento  tan  e s trañ o  como el 
“ ®^^^^^5“ ‘orizacion  p a ra  e je rce r u n a  profes^^^ qu ien  ñ o la

to le ra r , como
y  a sis ten c ia  á los

pueblos, puede  hacerse  e l in d ife ren te  y  pasar p o r c ie rtas  co­
sas h asta  que  lleg u e  el p lazo  que antes h e  ind icado , en  cuvo 
tim npo se h a b ra  resu e lto  la  d ificu ltad  p a ra  los m in istro s ve­
n ideros. D ios dé salud  a l actual S r. M in istro  de la  G oberna­
r o n  p a ra  v e rla  efectuada, y  me a le g ra ré  q u e  en tonces sea 
m iiustro . P e ro  e n tre  tan to  seria  una cosa no v ista  en n ingún  

se rv iría  de escarn io  y  de befa e n tre  las naciones
w l  1̂® ®“  á los q u e  no han

‘lo ta le s . ¿Qué estud ios son esos que  h a  in ­
dicado ol b r . H e rre ra  que  deb erían  h acer p rivadam em e, cuan­

do los estudios médicos son realmente prácticos, si bien van 
acompañados de la teórica y de las esplicaciones de los maes- 
tros,'pcro no son prácticos, rutinarios, como los que hace un 
hombre entregado á sí mismo en un pueblo? ¿Cómo pudieran 
ser válidos esos estudios probados ante la autoridad de un sub­
delegado de sanidad? ¿En qué país pasan cosas semejantes 
cuando ee trata de reglamentar una profesión de tanta im­
portancia como lo es la profesión médica? Los cirujanos, ten­
gan los años y los hijos que les dé la gana, y todas las circuns­
tancias que gusten, si quieren ser médicos, abierta tienen ía 
puerta^para hacer los estudios que la legislación vigente or- 
dena. Yo he seguido la carrera en los antiguos colegios de 
mriijia, y después be estudiado la medicina.- hagan lo que yo. 
i  ahora tienen _más facilidad, por cuanto pueden estudiar Jas 
dos facultades á un tiempo, y entonces había que estudiárlas 
separadas.

Por lo demás, á esos cirujanos no Ies va tan mal como se 
dice; sus asignaciones son ahora doble de lo que eran antes: 
pueden •pasarlo tal cual, y no tienen grande motivo para que­
jarse, por cuanto nadie les molesta ni escasea la considera­
ción que merecen. Yo rogaréal Sr. Ministro de la Goberna­
ción que no los inquiete. dejándolos en adelanto la propia 
amplitud que ahora disfptan; que no les haga perseguir do 
ninguna manera; y lo digo, no porque suceda, sino para que 
puedan vivir más tranquilos y desempeñen con seguridad y 
sosiego esos destinos facultativos á que otros r.o pueden 
aspirar. ^

El Sr. H ERR ERA ; E l Sr. Mendez Alvaro se ha preciado de 
hombre de ley; y como yo sostengo la tesis contraría, parece 
que no soy hombre de ley; el Congreso apreciará hasta dónde 
llega la representación de hombre de ley que reclama para sí 
el br. Mendez Alvaro. La cuestión es la siguiente; hay un 
estado de cosas contra la ley, en virtud del cual los ciruianos 
ejercen la medicina; y dice el Sr. Mendez Alvaro casi al oído 
del br. Ministro de laGobernacion: deje Vd. este estado de 
cosas aunque es contra la ley, y no les persiga Vd. Y  digo yo- 
grave sena perseguirles en el estado actual de cosas, pero es 
preciso reformar la ley ó los reglamentos para poner orden 
en este asunto. Vease ahora quién es el verdadero hombre 
de ley.

Por lo demás, en cuanto á títulos académicos, yo confieso 
qne sobre todo en medicina aceptaría mejora un práctico con­
sumado que a un doctor en esa ciencia con toda su borla h 
quien faltara esa práctica.

EI_ Sr, AGUADO; En las circunstancias de desaire en o ue la 
coimsion se encuentra por lo reducido de sus facultades, no 
pudiendo terciaren bien ó en mal respecto á la petición, y 
cuando sabe que los interesados han tenido una entrevista
con el Sr.MinistrodeFomcnto.se limita ¿sostener su dic-j  • 1 • — . -------  ' u ot>ou;n«i- su  uic-

exposición de estos-individuos p.asc 
a l b r . M in istro  de fo m en to .»  ^

Sin más debate quedó aprobado el dictánicn,

INAUGURACION DE LA SOCIEDAD ANTROPOLOGICA ESPAÑOLA.

El lunes b del actual, a la una de la larde, tuvo lugar en 
el paraninfo de la Universidad central, la solemne inaugura­
ción de la Sociedad antropol-ógica española. Ocupaba la 
presidencia el Sr. Orovio , ministro de Fomento ; á su dere­
cha se hallaba el Sr. Go í̂zalez Brabo y á su izquierda el 
Sr. OcHOA, director de Instrucción pública, ocupando los 
demás asientos de la mesa presidencial, el señor rector de la 
Universidad, algunos consejeros de Instrucción pública y el 
presidente de la Sociedad, Sr. Nieto Serrano. La concur­
rencia, que era muy numerosa, estaba compuesta de los pro­
fesores más distinguidos de la córte y de un respetable 
público.

El secretario de la Sociedad Sr. D. Francisco Delgado 
J ugo, leyó con bueua entonación una memoria de bellas 
formas y regulares proporciones, en la que se hace la his­
toria de la naciente Sociedad desde el momento en que fué 
iniciado el pensamiento de la misma hasta el dia; se escita á 
los médicos al trabajo yá  la conquista, por este medio, del 
prestigio y la consideración que la clase reclama y necesita, y 
se contesta, aunque de una manera indirecta, á ios que con 
oás malicia que fundamento han atribuido á la Sociedad an­
tropológica proyectos y tendencias que ni siquiera han cru­
zado por la mente de ninguno do sus fundadores. El discurso
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de l S r. Delgado fué escuchado con m arcad as  señ a les  de 
aprobación .

S eg u id am en te  «l S r . Nieto leyó tam bién  o tro  d iscu rso , 
severo  y  al par am eno en sus form as, de no m enos re g u la re s  
p ropo rc iones, y m uy adecuado  al a su n to , puesto  q u e  versa  
sobre  el o rigen  y  objeto de la  an tropo log ía  y e l m étodo que 
debe se g u irse  en  su e s tu d io . El ilu s trad o  p ú b lico  q u e  pobla­
ba los bancos de l Paraninfo  , oyó con  notable a ten c ió n  y 
hasta , si a s í puede d e c irse , reco jim ien lo , al S r. Nieto y Ser­
rano, efecto sin duda de que  en  es ta  ocasión  nuestro  a p re ­
c iab le  com pañero y am igo se colocó, m uy p ru d en tem en te , en 
una  reg ión  m enos e lev ad a  de la en que le ob ligan  á m overse 
la e s tru c tu ra  y  el tecn icism o  p ro p io s  de la filosofía q u e  pro­
fesa, se  hizo m ás accesib le  p a ra  la  g e n e ra lid a d , y  supo dar á 
su frase  u n a  novedad y  un  colorido v e rd ad eram en te  a g ra ­

dables.
T erm inada  la le c tu ra  de este  d iscu rso  hizo uso de la  p a la ­

b ra  e l S r. M inistro  de F om ento , e sp re sá n d o se , poco m ás ó 
m enos en  los térm inos s ig u ie n te s :

oScuores: Al in sta lar esla  im portan te  aso c iac ió n , estoy 
obligado p o r el puesto  q u e  o c u p o , p o r;m i a m o ra  la ciencia 
y por los resu ltados q u e  ofrecéis, á d ir i j iro s  a lgunas palabras.

G randes son las  e sp eran zas  q u e  pueden concebirse ue 
vuestro s  p ropósito s, lan  de acuerdo  con los progresos de 
nuestros tiem pos. Cada edad  t ie n e  sus asp irac io n es: pasaron 
las  edades d é la  conqu is ta  y del descubrim iento  d e  nuevos 
m undos. N uestra  edad  e s ' la de las  co n q u is tas  d e  las c ie n ­
cias. Por eso se ju stifica  v u es tra  a sp ira c ió n , Ja del estudio 
del hom bre com plexo , del hom bre moral y e sp iritu a l.

D iscu tid , señores, con am plia  liberl^td, y con tad  con am ­
p lia  to le ra n c ia , con toda la to le ran c ia  q u e  se debe á la c ie n ­
cia . (A plausos.} P ero  tended  la v is ta  al c ie lo , m irad  a lo  alto , 
de a llí  v ien e  la luz y la insp iración , allí e n c o n lra re ise l a u x i­
lio  pa ra  h a lla r  la v e rd a d ; in v es tig a d , po rque  este  e s  el sig lo  
de fas investigac iones y en  él se ha consegu ido  robar el rayo 
á las  n u b e s , conv irtiéudo le  en  m ensajero  del pensam iento 
y  so rp ren d er m uchos sec re to s  á la ua lu ra leza . La hum anidad 
e s tá  am enazada de g randes plagas: á vosotros os corresponde, 
sinó im pedirlas, a liv ia rla s  a\ m enos.»

El S r. Orovio te rm inó  su b reve  d iscu rso  dedicando unas
c u a n ta s  p a lab ras  á la m em oria d e  su an teceso r, e l e lo cu en ­

tísim o S r. AlcalA Galiano .
Acto continuo  se  lev an tó  la sesión , sa liendo v e rd ad e ra ­

m ente com placidos lodos los q u e  tu v im o s e l gusto  de asistir 
á e lla . . . iQ ué dicha s ila  v ida u lte r io r  de la  Sociedad antropológi­
ca española correspondiera  y e s tu v ie ra  en  relación  con la b r i­
llantez de su  a lum bram ien to!.. ¿S ucederá  a s i?  Creám oslo, 
esperém oslo de buena fé; pero séanos lairibien lic ito  m an i­
festar q u e , p ad res  cariñosos, hem os contem plado  a lg u n a  vez 
con m arcada  desconfianza al hijo q u e  veíam os v e n ir  al m un­
do con c ie r ta  e x u b e ra n c ia  de v ida, y el tiem po ha confirm a­
do desgraciadam ente  el fundam ento  d e  nuestro s  tem ores y 
rece lo s. Sirva es te  aviso  á los fundadores de la Sociedad, p a ra  
p e n d ra r s e  de la m ag n itu d  de los esfuerzos q u e  n ecesitan  
h a c e r , si h an  de conservarla  á  la  a ltu ra  en  q u e  se ha 
in augu rado .

CRÓNICA,

rf«A f«rfW d.-SI no háblese-.Ido
Dor la  frecu en c ia  con que sop laron  los \ ie n to s  N o rte  y  O este, 
l l  c a lo r se h u b iera  hcóíio b a s ta n te  sensible en  a  p rim era  se­
m ana de iun io ; sin  em bargo , no p o r  eso dejo, de m arc a r  el 
“e?m óm etro cen tíg rado  28« á la  som bra . U  b aróm etro  se sos­
tu v o  en la  variab le , en la  sequedad  y  m arcando la  m ism a 
p resión  atm osférica q u e  en  los an te rio re s  d ías; y la.a tm osfera  
d S a d a  y  con ráfagas unas veces y  o tra s  calig inosa, r e -  
S f y  a n u b a rra d a , con tribuyendo  a  esto  los v ien tos S u r, 
Sud-O este  v  S n d -8 u d -E ste  que ú ltim am en te  re in a ro n .

No h av  variación en  las  enferm edades que con m as g e n e ra -
lid” S u”| a ro T n ta e rv «  con todo, priucipUna notarse

las p rop ias del e s tío ;  as í es q u e  sin  q u e  hayan  desaparecido 
p o r com pleto  las ro n q u e ra s , las  toses y  los c a ta rro s  nasales y 
b ro n q u ia les , que ta n  p e rtin aces  v ienen  haciéndose, se obser­
varon  b as tan tes  ca len tu ra s  g á s tr ic a s , a lg u n as de las  cuales.se 
h icieron  nerv iosas ó tifoideas en e l segundo ó te rc e r  setenario , 
fiebres in te rm ite n te s , irr ita c io n e s  g as tro -in te s tin a le s  , oftal­
m ías reu m á tic as , do lo res nerv iosos y reu m á tico s , y  algunos 
casos de v e sa n ia s , de e rupciones fo runcu losas y h erpe ticas, 
que se exacerbaron  sin  duda p o r la  influencia del tiem po.

L a  m o rtan d ad  fué  escasa, y  casi siem pre recayó  en  en fer­
m os que padecían  dolencias crónicas de ios ó rganos con ten i­
dos en  la  cavidad  to rác ica .

Acadetnia de m edicina  de jtfad»'Ídm—'Weriulnada la
d iscusión  del v a lo r de l aná lis is  qu ím ica en  h id ro lo g ía  m éd i­
ca, re s ta  á  l a  A cadem ia ocuparse  en e l exam en y  ap robac ión  
de a lg u n as  de la s  proposiciones p resen tad as  d u ra n te  el 
debate . Como e ra  n a tu ra l, todos se refieren  á  co n sig n ar el 
v a lo r de la  qu ím ica y  dem ás ciencias aux ilia res de la  m edi­
c ina  , sin  pe rju ic io  del c rite r io  esencialm ente  clínico y  v i­
ceversa .

Xuev€$ publicación .—tietuo» leído la  obra publica­
da p o r  el jo v en  y  laborioso  p ro fe so r D . S ebastian  B asq u é  con 
el t itu lo  GimnátUca médico, higiénica y oríopédiea. Es un  resúm en  
com pleto  y  e scrito  con m étodo y  b u en  ju ic io , de cuan to  con­
v iene  saber en  gen era l ac e rc a  de los e jercic ios g im násticos 
considerados en si mismqS y  b a jó lo s  pu n to s  de  v ista  de la  fisio­
logía  y  de la  te rap éu tica . C ontiene nociones anatóm icas y  fisio­
lógicas m uy o po rtunas  p a ra  la  g en era lid ad  de las g e n te s  que 
estud ian  ó p rac tican  la  g im nasia, y  ap licaciones especiales sobre  
los m edios que em plea este  a r te , m uy  in te resan te s  p a ra  los mé­
d icos. A com pañan adem ás a l tex to  seis lám inas que fac ilitan  su 
in te ligenc ia . R ecom endam os e s ta  o b r ita  á n u es tro s  com pro­
fesores, seguros de que no la  lee rán  sin  fru to  (1).

UignocoHisadot-.—Con  este noiubre se  ba designado
un  nuevo in stru m e n to  que s irv e  p a ra  d iv id ir  e l ag u a  m ás que  
los antiguospuíuerízodoreí. D icese que reduce el liqu ido  á  u n a  
especie de hum o. E s de sencilla  construcción  y  m uy  porhvtil.

Baños de Cacho en  e l condado de V r e v i ñ o .S e  ha
constru ido  un  nuevo  estab lecim iento  hid ro lóg ico  p a ra  u til iz a r  
las aguas h id ro -su lfu rosas de Cucho, conocidas y a  de m u y  an­
tig u o  en  el país p o r  sus v ir tu d e s  m ed ic ina les. Ru p ro p ie ta rio  
es el p ro feso r de m edic ina  de M iranda D . R aim undo Palac ios, 
cuya in te lig e n te  d irección  se echa de v e r  en  el o rd en  y  u t i l i ­
dad  d e  todas  las ob ras rea lizadas.

LU otim ia  y  lito íric ia .—En  el hospital clínico de 
M oscou se h a  operado en  d iez  años 403 enferm os de cálculos 
u rin a rio s : de es te  n ú m ero 293 e ra n  n iños de i  á  i4  años y i l2  
adu lto s de 14 á  65. Se h a  hecho la  lito tr ic ia  en  u n  iO p o r 100 
de los n iños y  en  la  m itad  de los adultos. E n  los dem ás se ha 
p re fe rid o  la  lito tom ia .

Congreso farm acéutico in ternacional de B ru n s »
«tefc.—E n  se tiem bre  se h a lla  anrm eiado es te  C ongreso, donde 
se adm iten  rep re sen ta n te s  3e todas las sociedades farm acéu ti­
cas leg a lm en le  co n s titu id a s . L o s  p u n to s  que en él se d iscu ti­
r á n ,  adem ás de los que  pueden  p re se n ta r  lib rem en te  sus 
m iem bros son los s igu ien tes; l .° ,  ¿por qué m edio p u ed e  soste­
nerse  y  h acer que p ro g rese  e l n ivel científico de los farm a­
céuticos?; 2.°, ¿de qué m anera se puedé a u x ilia r  á  los jóvenes 
dedicados á  la  farm acia, concillando  los in te rese s  de los 
farm acéuticos y  de los discípulos?; 3.®, ¿p roducirá  la  creación  
de u n a  ca ja  de socorros p a ra  los alum nos los resu lta d o s  que 
d e  ella se esperan?; 4.*, ¿cómo p o d ría  e lev arse  la  farm acia  al 
puesto  que  debe ocupar?; 5.®, ¿cuál e s la  posición  com parativa  
dcl estado  de la  farm acia  y  de la lib e rtad  industria l? ; 6.°, cómo 
p o d ría n  un ifo rm arse  las  fórm ulas galén icas en todas las bo ti­
cas?; 7.“, ¿convendría a d o p ta r  p rác ticam en te  el sistem a deci­
m al en todas las  boticas?; S.**, ¿cuál se ría  e l modo m ás sencillq 
de consegu ir q u e  se redac tasen  en  la tín  todas las  farmi^: 
copeas?; 9 .'’, ¿qué m edidas p o d rían  oponerse  a l c b a m ta n ;s in q  
farm acéutico? ¿Es rac jo n a l el gqmprpjo dp las pspéciaTidades y 
de los rem edios secretos? Y en  caso, c o n tra rio , ¿como se le 
podría  im pedir?; 10, ¿qué refo rm as exije  la  ven ta  de los v en e ­
nos, sin  de ja r de te n e r  en  cuen ta  las g a ra n tía s  necesarias  pa ra  
e v ita r  u n a  desgracia?

Alim entación  del e jé rc ito  en lo s  Estados-V»Udos.
—S egún  m anifiesta un  periódico  de N ueva-Y ork , es dudoso 
Que haya habido  en  el m undo e je rc ito  a lguno  m ejor a lim en­
tad o  que e l do los E stados-U nidos d u ra n te  la  ú ltim a  cam paña. 
Adem ás do su  rac ió n  com pleta, rec ib ía  enorm es can tidades  de 
tabaco , café, lico res, azú car, leche condensada, v e rd u ras , 
f ru ta s  frescas y en  conserva , c rem a y  helados. M uchos so l-

(I) Se vcudv en Madrid en cas i del autor, calle de Isabel la CatóÜCJ, 
uúm. <8. Su precio tO rs. cu Madrid y t í  eu provincias,
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dados h a b rá  que después de re g re sa r  á  sus bogares, echen de 
m enos las  ollas de E g ip to .

E i-ro t - de un  practicante de fa rm u d a .—Acaha. d e
o c u rr ir  en P a r ís  e l envenenam ien to  de un niño p o r  equivo­
cación del farm acéu tico , q u e  despachó tá r ta ro  cstib iado en 
lu g a r  del an tim onio  diaforético . L os frascos que conten ian  
e s tas  sustancias estaban  ju n to s ,  y  tomó el uno  p o r  e l o tro . Los 
tr ib u n a le s  de ju s tic ia  e n tien d en  en  el asunto .

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

L os p rofesores que so lic iten  la  p laza  de m édico-ciru jano  de 
V illanueva de la  F u e n te , p rov incia  de C iudad-R eal, p artido  
de in fa n te s , ten g a n  en tend ido  que  en d icha v illa  h ay  dos fa­
cu lta tivos; el uno  m édico y  lleva  de titu la r  23 años, que es 
p ro p ie ta r io  y  e lec to r á  C ortes; y  el c iru jano  hijo  y  n ie to  de 
com profesores q u e  han e jercido  toda su v ida  en  la  m ism a po ­
blación , p o r  cuya  raz ó n  tie n e n  las  dos te rc e ra s  p a rte s  de la 
pob lación  a  su favor, y  que no n ecesitan  la  dotación para  
c u b r ir  sus necesidades, n i p iensan  aban d o n ar su  c lien te la . E l 
q u e  q u ie ra  m ás po rm enores  puede in fo rm arse  de los profe­
sores de la  inm ed ia ta  v illa  d e  A lbaladejo , D . C onstan tino  Ya- 
nez  y  D . L eón C an o , qu ienes in fo rm arán  con m ás estension.

VACANTES.
L o  KSTÁN. h a  p isza de m ¿d teo -c tru ;'an o  titu la r  de llleacas, proTÍDcia

de T oledo, dotada con 3 ,0 0 0  ra . del p resupuesto  muDícipal por la  asís* 
lenc ia  á 150 fainilias p ob res, y 9 ,0 0 0  rs . que se  salisfurán po r u n a  so­
ciedad p a r tic u la r , po r la  asistenc ia  é todos los dem ás vecinos del pueblo. 
A m bas can tidades las p e rc ib irá  en los plazos prefijados en e l a r l. 8.® del 
R eg lam en to  de 9 de noviem bre  ú ltim o . La población consta de * 50v e -  
em os, d ista  seis leguas de M adrid y seis de Toledo, á cuyas capitales 
bay c a r re te ra  de p rim er O rden. P e rc ib irá  adem ás el facultativo 640 
re a le s  po r la asistencia  á los presos del partido , pagados del p resupuesto  
p a ra  los m ism os, po r terc io s vencidos. Las so licitudes docum entadas
a l  p residen te  de la C orporación en el térm ino  de tre in ta  d ias, desde que
se  in se rte  el anuncio  en el Bolelin de la  p rov incia, lllescas 5 de jun io  
06 4865a— E l a lcaide , G abriel MadrigaU (P F  )

- - L a  de midico-cirujano de C olindres, provincia de San tander, si­
tuada  p a rte  en e l cam ino real de Laredo y p a rle  en las m árgenes de la 
la herm osa r ia  de SanloQa, E ste  partido , p o r su poca estension  que no 
llega á m edia legua y de te rren o  llan o , es poco trab a jo so , no necesitan ­
do el facultativo  caba lle ría  para  se rv irle  cóm odam ente á no s e r  para  
asistir á las apelaciones de los m uchos pueblos situados á la p a rte  opuesta 
d é la  r ia , donde no h ay  m ás q n e  c iru jan o s ; la dotación es la de fO 000 
rea les anuales sa liiíech o s  por tr im e stres  y garantidos en debida form a 
por los m ayores c o n trib u y en te s . Los que gusten  p re ten d er esta  plaza 
pueden  d irijirse  á D. Ju a n  P erez  M onlafiana, m édico en Santander en 
el térm ino  de ve in te  d ias, contados desde la inserción  de e s te  anuncio  en 
E l S iglo Médico. /p  p  \

— P o r m uerte  del c ir u ja n o  titu la r  de Z a lla , está  vacan te  la plaza: para  
e lla  so adm itirán  solicitudes de m d iitc o -e tru ja n o , y eirujanot de segunda 
y  te rc e ra  clase ind is lin lam en le , con ob jeto  de e le jir e n tre  ellos el que 
m ejor acom ode. Si el agraciado fuera  médieo-eirujano d isfru ta rá  como 
sueldo Ojo anual 4 3 ,0 0 0  r s .  pagados por tr im e stres  vencidos; 9 COO 
siendo c iru jan o  de segunda y  8,000 si es de te rc e ra , pagados en la 
m ism a form a: y sea el q u e  fuese, 90 rs . po r cada parto  i  q u e  asista de 
no ch e .y  46 de d ia , y e n  la libe rtad  de exijir lo q u e  c rea  ju s to  por visi­
ta s  de m ano a irada, que uno y o tro  se  calcu la  en  1 ,0 0 0  r i .  La ju risd ic ­
ción com prende 4 ,4 4 3  alm as: esté  situada en la c a rre te ra  do B ilbao á 
B urgos por Valm aseda y en la de este  punto á C aslro-Ü rdiales y no hay  
m édico en los lim ítro fes S opuerta , G aldam es, G ueñes y C ordejuela . Los 
asp iran tes  d irijirán  al alcalde su s so licitudes acom paüadas de la re lación  
de m én to s  y serv icios en el térm ino  de tre in ta  días desde I .  inserción 
de este  « u n c ió  en e B o /e h n  oficial de esta  provincia  de V izcaya y C a -  
ee(a de M adrid.— Zalla 4 3 de m ayo de 4 8 6 5 .— Florencio  de Palacio .

- U d ^  médico-cirujano de V aldeolivas, provincia  de C uenca; con 
la dotación de 3 ,0 0 0  r s .  pagados del p resupuesto  por la asistencia de 
pobres y lo q u e  produzcan las igualas de 300 vecinos no pobres que as­
cenderán  á otros 9 ,0 0 0  rs . La villa se  com pone de 430 vecinos buen 
clim a; su s  productos ace ite , v ino , cereales y le g u m b re s , en la A lcarria 
Se p roveerá  el 30 del actual y las solicitudes al p residen te  de este  Ayun * 
tam ien io . V aldeolivas 3 de jun io  de 4 8 6 5 .— E l alcalde constitucional 
Luciano de T rúp ita . (P  P  ) ’

— La de médico-cirujano de T udelilla, R ioja , que consta de 950 veci­
nos p réx im am ente  con la dotación anual de 4 9 ,0 0 0  r s .  pagados por t r i ­
m e s tre s . De estos paga el A yuntam ien to  900 por asistir á la B cneflcencit 
y los 4 0 ,0 0 0  re s tan tes  una sociedad de con trib u y en tes . Loe que aspiren 
á e sta  p laza , d irijirán  su s so lic itudes a l alcalde d e  esta  villa con sobre  i  
D . Felipe  P a s to r , qu ien  e n te ra rá  á los profesores de lodo lo que deseen 
conocer, p  \

— Dos plazas de médico-cirujano de C iudad-R eal; dotadas con  4 ,0 0 0  
rJe^ ju ^ iío ^  asistencia  de los p o b re s . Las so licitudes hasta  el

y á e S e c o r u n  y cinco anejos, 
provincia  de Ilucscn ; la dotación del prim ero  e s  la de 9,500 r s .  y  4,900

la dcl segundo , por la asistenc ia  de las fam ilias pobres. Las so licitudes 
hasta  el 3 de ju lio .

— La de médico-cirujano y farmacéutico de M anilvs, provincia de 
M álaga, doladas la  prim era COO 3 ,0 0 0  rs . y con 4 .6 0 0  Ja segunda, por 
la asistencia  de 445  pobres de 565 vecinos que tien e  el pueblo, p ud ien - 
do c o n tra ta r  con los pudien tes. Las solicitudes hasta el 7 de julio.*^ 
rfo v iU r*  médico, dos de cirujano y dos de farmacéutico

re a le s ,c o n  4 ,4 3 4  cada una de las segundas y las te rc e ra s  á pagar los

L a r o S r s Z t r r ; j ' u i í o : " ' " " " ’
- L a s  de médico-cirujano y farmacéutico de Is lá n , provincia de M á-

todos 08 p ob res , la del segundo 4 .9 9 0 . y adem ás las igualas uno y o tro  
con los vecinos acom odados. Las solicitudes hasta  el 4 de julio .

de L aluenga, provincia  de H uesca; su d o la -  
Cion 9 .5 0 0  rs . por la asistencia  de los pobres de dicho pueblo  y  dos
a n e jo s. Las solicitudes basta  el 9 de ju lio . ^

de Tobalina', provincia  de B urgos; su d o ta -

basta  ¿ í  9 d l^ ’u í "
- L a s  de CTddíco y c iru jo n o  de Forguera. provincia de A lbacete , do-

d é lo s  p ob res. Las solicitudes hasta  e l 9 de ju lio .
— La de m d d ic o -c íru jo n o d q , G asas de Lázaro! provincia  de Albacete* 

su  dotación 9 ,0 0 0  r» . p o n .  asistenc ia  de 70 Í . J i . s  pobres! j a d e m l ;
las Igualas con los vecinos pud ien tes . Las solicitudes hasta  el 9 de ju lio  

- L a d e m d d .c o - e . r u j a n o d e  D.« M encla. provincia  de C órdoba; su 
dolscion com o partido  do p rim era  c lase  4 .0 0 0  r s .  Las solicitudes docu­
m entadas b ss ta  e l 99  del co rrien te .

provincia de Toledo; su d o ta -
r '  p ob res, y 6 ,0 0 0  rs . por la de los

vecioos pudien tes. Las solicitudes hasta  e l 8 de ju lio
v iJT T ^ ?  o  '" ^ ‘̂ « f-c tV u ja n o  y farmacéutico de Abella y P lan illo , p ro -  

in c ia d e  H uesca , la dotación del p rim ero  9 ,5 0 0  rs . y 4 ,2 0 0  la del segun­
do. Las so licitudes basta  el 3 de ju lio , *

7 " h a  de médíco-ctrttjano de S anced illi, p rov ino ia .de  C áceres; su  d o - 
tacion  como partido  de cu arta  c lase . 9 ,5 0 0  r s .  po r a sistir á 30 pobres y 
las Igualas. Las so licitudes docum entadas hasta  fin del co rrie n te .

A lguezar. provincia de
H uesca , dotadas la p rim era  con 9 ,0 0 0  r s .  y con 4,800 la se g u n d a . 
Laa solicitudes hasta  el 4 de ju lio . “
á médico-cirujano de Daim lel, provincia de C iudad-R eal
dotada cada u n a  por s e r  pa rtido  de prim era  c lase  con 4,000 r s .  por
a sis tir  a  los pobres y el igualalo rio . Las so lic iludei b a s ta  el 30 del c o r- 
• i6Qt6«

C am ino, p rov incia  do
H uelva, dotación de cada una por s e r  partido  de p rim era  c la se . 4,000 
re a les  por a s is tir  a los pobres y las ig u a las . Las solicitudes docum enta­
das basta  el 30 del co rrien te .

- - L a  de m é d tc a -c íru ja n o  de P u e n te  la R eina , prov incia  de P am plona;
p ob res . Las solicitudesn a ita  el 98 del c o m e n te .

— La de ffldd tco-ciru jono  de V illanueva del F re sn o , provincia de B a -  
dajoz; su  dotación 4 ,0 0 0  r s .  po r la  asistenc ia  de las fam ilias p ob res. Las 
so licitudes b a s ta  el 98 del co rrien te .

— La de m íd w o  del Castillo de L ocub in ; su  dotación 6.000 r s .  paga­
dos tn m e s lra lm en le  de fondos m onicipales p o r a s is tir  8 90 0  pobres y 
casos de oficio, y el Iguala torio  con ios vecinos. Las so lic itudes docu­
m entadas hasta  e l 94 del co rrien te .

**“ *” »• y áe  farmacéutico, 
lodos de nueva c reación ; la dotación de cada u n a  de las tre s  p rim eras  
por s e r  par ido de prim era  c lase, es de 4 ,0 0 0  rs  . la de farmacéutico sin 
sueldo, y si solo el im porte  de los m edicam entos que gasten los pobres 
enferm os. Las solicitudes docum entadas hasta  el SO del co rrie n te .

- L a s  sie te  de m d d íc o -c tru ja íio  do E lch e , prov incia  de A lican te , su 
población 4 ,4  55 vecioos; dotación de cada una com o partido de p rim era  
c lase , 4 ,0 0 0  rs . obligándose cada facultativo  á v is ita r 200 pobres Las 
solicitudes b ss ta  el 30 del corriente*

de M álaga; su  d o -
1 *»A V8. por asistir á los pobres que m arca  el R eglam eoto  y o tro s
4 ,9 4 0  r s .  p o ra s i i t i r  á otros 219 pobres m ás de los designados, y adem ás 

pudien tes, la población es de 4 .044 vecinos. Las so li­
c itudes docum entadas hasta  el 30 del co rrien te .

/b rm o céu lw o  de E alepona , provincia  de Cádiz, s in  dotación 
h j t  m á sq u e  el d e rec h o á  percib ir de los fondos m unicipales el im p o rte  
de os m edicam entos con a rreg lo  á ta r ifa . Las so licitudes docum entadas 
hasta el 30 del e o m e n te .
j a 7 aa ^“ '■'"“ «^“ ^ « ‘" íe E la B ch o v e . provincia  de V izcaya; su  dotación 
i u  5U0 rs . por dar las m edicinas g ra tis  á lodo el vecindario . Las solici­
tu d es  basta  e l 20 del co rrie n te .

P or todo lo no Armado: 
R . Sanfrütos.
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